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           los musulmanes, los 

católicos instituyeron 

la fiesta de la Exalta-

ción de la Cruz. El rey 

de Castilla repobló 

Vilches, Baños, Tolosa 

y Ferrat, y tomó Baeza 

en 1212, Dueñas y Al-

caraz en 1213; pero los 

almohades lanzaron 

una contraofensiva y 

se apoderaron de Bae-

za; como Alfonso VIII 

no podía recuperarla, 

debido a una época de 

hambre, firmó una tre-

gua con Al-Nasir. 

Después murió Alfon-

so VIII el 5 de octubre 

de 1214 en Gutiérrez 

Muñoz (Ávila). Al 

margen de su actividad 

guerrera, fundó la uni-

versidad de Palencia y 

el monasterio de las 

Huelgas de Burgos, 

donde fue enterrado, 

así como su esposa 

Leonor, que murió po-

co después que él; se 

habían casado en 

1170; ella era hija del 

rey Enrique II de In-

glaterra y de Leonor de 

Aquitania. Alfonso 

VIII tuvo de ella los 

siguientes hijos: Be-

renguela (madre de 

Fernando III), Fernan-

do (muerto en 1211), 

Enrique (que lo suce-

dió), Urraca (reina de 

Portugal), Blanca (rei-  

na de Francia, madre 

de Luis IX) y Leonor 

(primera esposa del 

rey Jaime I de Ara-

gón).   

 

1214-1217: Enrique I. Rey             

de Castilla. Nació en 

1204. Hijo de Alfonso 

VIII y de su esposa 

Leonor. Sucedió a su 

padre el 6 de octubre 

de 1214, bajo la regen-

cia de su madre; pero, 

como ésta murió vein 
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mohades 

en 1212. 

Fomentó 

el desarro-

llo de las 

comuni-

dades 

municipa-

les, orde-

nó que no 

se ejecuta-

ran las 

sentencias 

de muerte 

hasta trans 

curridos 

veinte dí- 

as, para 

dar lugar 

al perdón. 

Sancho I   

murió Ex-  

comulga-

do el 25 

de marzo 

de 1223 

en Coim-

bra.  

 

1223-

1247: 

Sancho II 

(el Enca-

puchado; 

apodado 

así por el 

hábito de 

fraile que 

su madre 

le puso 

cuando 

era  niño). 

Nació el 8 

de sep-

tiembre de 

1207 en 

Coimbra. 

Hijo y 

sucesor de 

Alfonso 

II; a la 

muerte de 

éste, San-

cho II 

tenía 16 

años; por 

lo que los 

señores  
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7 de abril del 

año 1234 en 

Tudela, los 

navarros no 

quisieron re- 

conocer, co- 

mo rey de 

Navarra, a 

Jaime I de 

Aragón 

(quien habría 

unido Navarra 

con Aragón y 

Cataluña), y 

eligieron, por 

rey de Nava-

rra, al exclui-

do Teobaldo, 

conde de 

Champaña, 

quedando así 

Navarra bajo 

la influencia 

francesa.  

 

c) Dinastía de 

Champaña. 

 

La Champaña 

es una región 

de Francia, 

cuyo nombre 

viene de 

Campus. 

Antes de 

conquistarla 

los romanos, 

estuvo habi-

tada por cier-

tas tribus 

galas. Duran-

te la época 

romana formó 

parte de la 

Gallia lugdu-

nensis. A la 

caída del 

Imperio ro-

mano occi-

dental en el 

año 457, 

habitaron en 

ella los fran-

cos y los 

borgoñones, 

formándose 

después el 

Imperio Fran 
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cluido el rey, que mu-

rió excomulgado y, por 

tanto, según la doctrina 

católica y lo fulminado 

por el Papa, fue dere-

cho al infierno, a pesar 

de su sobrenombre de 

“el Católico”.  En 

1204, se casó con 

María de Montpellier 

(descendiente de los 

emperadores de Bizan-

cio); de este matrimo-

nio, nació Jaime I el 

Conquistador. Pedro II 

tuvo también dos hijos 

naturales: Pedro (Ca-

nónigo de la catedral 

de Lérida) y Constanza 

(que se casó con Gui-

llermo Ramón de 

Moncada).  

 

1213-1276: Jaime I 

(el Conquistador). Rey 

de la Corona de Ara-

gón. Nació el 2 de 

febrero de 1208 en 

Montpellier. Hijo de 

Pedro II y de su esposa 

María de Montpellier. 

Jaime llegó a nacer, 

según relata Ramón 

Muntaner en su Cróni-

ca (aunque algunos lo 

consideran una leyen-

da): Pedro II no amaba 

a su esposa, mas se 

prendó de una dama 

del pueblo; los nobles 

le llevaron por la no-

che a su hatación a la 

reina haciéndola pasar 

por esa otra mujer.  

Jaime  tenía cinco años 

de edad cuando murió 

su padre en la batalla 

de Muret el día 13 de 

septiembre del año 

1213. Desde que tenía 

dos años estaba con 

Simón de Montfort, a 

cuyo cuidado lo había 

entregado su padre, 

para que se ocupara de 

su educación. Después 

sucedio que tuvo que 

intervenir el papa  
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taifa, por medio de Ahmad, 

perteneciente a la familia de los 

Yahsubíes, de ascendencia 

árabe, que empezó a gobernar 

en 1023, y murió en 1041; lo 

sucedió su hermano Muham-

mad, quien, ante los ataques 

que le dirigía al-Mutadid de 

Sevilla, dejó, en el año 1051, 

como sucesor a su sobrino Fath,  

y se marchó a vivir con el régu-

lo de Córdoba; Fath pidió una 

tregua al sevillano, que se la 

concedió, previo pago de tribu-

to. Al-Mutadid volvió a reanu-

dar la guerra; Fath, no teniendo 

otra salida, dio su taifa al sevi-

llano en el año 1054, y se fue a 

Córdoba. Así, la taifa de Niebla 

fue anexionada a la de Sevilla. 

 

1023-1091: Sevilla (22). Al 

manzor había nombrado cadí de 

Sevilla a Ismail Abbad, perte-

neciente a la familia árabe de 

los Lajmíes, oriundos del Ye-

men, venidos a al-Ándalus en el 

743. Ismail Abbad consiguió la 

independencia  de esta taifa 

en1023, y murió en ese mismo 

año; lo sucedió su hijo 

Muhammad Abb, que reinó 

hasta su muerte en el 24 de 

enero de 1042; entonces lo 

sucedió su hijo Abbad al-

Mutamid, que agrandó mucho 

su taifa con la conquista de 

otras: entre 1044 y 1069, con-

quistó Mértola, Niebla, Huelva 

y Saltés, Santa María del Al-

garve, Silves, Algeciras, Ronda, 

Morón, Carmona y Arcos. Al-

Mutadid murió en febrero de 

1069. Lo sucedió su hijo al-

Mutamid, nacido en 1039 en 

Beja, quien tuvo que pagar 

tributo a Alfonso VI de Castilla; 

cuando éste conquistó Toledo 

en 1085, al-Mutamid y varios 

régulos de otras taifas pidieron 

ayuda a Yusuf Tasufín, emir 

almorávide del Magreb, quien 

pidió a al-Mutamid que le diera 

Algeciras, para venir allí; des-

pués cruzó el Estrecho de Gi-

braltar con su ejército, al que se 

unieron los de Granada, Alme-

ría, Sevilla y Badajoz. Derrota 
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           ticinco días después de 

la muerte de su esposo, 

la regencia pasó a Be-

renguela (hermana 

mayor de Enrique I), 

como habían determi-

nado sus padres en 

ambos testamentos. 

Parte de la nobleza no 

estuvo de acuerdo en 

que el Estado estuviera 

en manos de una mu-

jer, y comenzaron una 

serie de disturbios; en-

tonces, la regente ce-

dió la regencia al con-

de Álvaro Núñez de 

Lara, quien, nada más 

llegar al poder, lo pri-

mero que procuró fue 

enriquecerse él y sus 

parientes, quedándose 

hasta con parte de los 

diezmos eclesiásticos. 

Esto desató terribles 

luchas, hasta que el 

conde Álvaro desterró 

a Berenguela, que hu-

yó a la fortaleza de 

Antillo (Palencia). 

Después, el regente ca-

só al rey con la prince-

sa Mafalda (hija del 

rey Sancho de Portu-

gal); pero el papa 

Inocencio III anuló ese 

matrimonio por con-

sanguinidad antes de 

ser consumado, pues 

eran parientes en tercer 

grado. Las luchas entre 

los partidarios del 

conde Álvaro y sus 

oponentes continuaron 

con mayor virulencia 

hasta que murió el rey 

niño el 6 de junio de 

1217 en Palencia, por 

haberle caído una teja 

en la cabeza; entonces 

terminaron todas las 

tropelías del regente; 

porque la Corona pasó 

a Berenguela, por ser 

la hermana mayor de 

Enrique I. 

 

1217: Berenguela (la Gran 
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feudales 

provoca-

ron una 

revuelta y 

se hicie-

ron con el 

poder, que 

ejercieron 

desorde-

nadamen-

te, sin 

tener en 

cuenta 

ninguna 

clase de 

legisla-

ción y sin 

dejar 

documen-

tos escri-

tos de sus 

actuacio-

nes. Las 

Cortes 

sólo se 

reunieron 

una vez en 

1229 en 

Coimbra. 

No obs-

tante, 

superada 

esa situa-

ción, el 

rey San-

cho II en 

seguida 

apaciguó 

todas las 

discordias 

de su 

reino con 

sus tías, a 

las que 

devolvió 

las ciuda-

des rete-

nidas por 

su padre; 

y con el 

clero, al 

cual de-

volvió sus 

privile-

gios. Apa-

ciguado 

así su 

reino, se  
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co. Cuando 

éste se dividió 

en tiempos 

del rey Clo-

doveo (481-

511), la 

Champaña 

pasó al reino 

de Austria y, 

desde el año 

570, fue go-

bernada por 

una serie de 

duques. En el 

año 943, 

sucedieron, a 

esos duques, 

condes de-

pendientes de 

los reyes 

franceses. Por 

título suceso-

rio pasó la 

Champaña al 

rey Teobaldo 

de Navarra en 

el año 1234.  

 

1234-1253: 

Teobaldo I 

(el Trovador). 

Rey de Nava-

rra y IV con-

de de Cham-

paña. Nació el 

30 de mayo 

de 1201 en 

Troyes (Fran-

cia). Hijo 

póstumo de 

Teobaldo (III 

conde de 

Champaña), 

muerto el 24 

de mayo de 

1201, y de su 

esposa Blanca 

de Navarra 

(hermana de 

Sancho VII el 

Fuerte, rey de 

Navarra). 

Nada más 

morir Sancho 

VII, los Nava-

rros fueron a 

buscar a Teo-

baldo, quien  
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Inoncencio III (1198-

1216) para que Simón 

de Montfort devolviera 

a Jaime a su familia. 

Fue nombrado regente 

el conde Sancho, hijo 

de Ramón Berenguer 

IV. El documento más 

antiguo que se conoce 

del conde Sancho es 

del año 1215, en el que 

se refiere a su cargo 

por nombramiento del 

cardenal legado del 

papa Inocencio III. 

Una de sus primeras 

actuaciones consistió 

en llevar a Jaime a 

Monzón con su primo 

Jaime de Provenza en 

cumplimiento de la 

última voluntad de 

María de Montpellier, 

que había dispuesto 

que su hijo se educara 

con Montredon, maes-

tre de la orden del 

Temple. Jaime salió de 

Monzón en el año 

1218, y, en septiembre 

de ese mismo año, 

renunció el conde 

Sancho a su cargo, 

siendo proclamado 

Jaime I mayor de edad, 

cuando estaba para 

cumplir once años.  

Sucedió a su padre en 

1213, bajo la regencia 

del conde Sancho (hijo 

de Ramón Berenguer 

IV), quien renunció a 

ella en 1218; por lo 

que, a partir de esta 

fecha, empezó Jaime I 

a gobernar por sí mis-

mo. Su sobrenombre 

de Conquistador es 

debido a las muchas 

conquistas que hizo a 

los musulmanes, apro-

vechando la gran debi-

lidad y luchas intesti-

nas habidas en al-

Andalus durante su 

reinado, que coincidió 

con los terceros reinos 

de taifas (1228-1250).  
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ron a Alfonso VI en la batalla 

de Sagrajas el 23 de octubre de 

1086; después, el emir se fue al 

Magreb. Volvió en 1089 y, en 

1091, conquistó Sevilla y deste-

rró a al-Mutamid al norte de 

África. 

 

1026-1056: Málaga (23). El 

Califa de Córdoba, Yahya, se 

apartó de ese Califato en el año 

1026, marchó a Málaga y fue 

quien gobernó, desde esta fe-

cha, esta taifa con su título de 

Califa; por esto, Málaga fue una 

taifa califal. Yahya I murió 

luchando contra Sevilla en 

diciembre de 1035. Lo sucedió 

su hermano Idris I, que murió el 

8 de octubre de 1039. Fue suce-

dido por su hijo Yahya II, que 

reinó unos cuatro meses. Lo 

sucedió, desde 1040, Hasán al-

Mustansir (hijo de Yahya I), 

que murió en diciembre de 

1042 sin dejar descendencia; 

entonces, la nobleza se hizo con 

el poder; pero, en enero de 

1043, pusieron en el trono a 

Idris II (de la misma familia de 

los Hammudíes), que reinó 

hasta 1047, cuando Muhammad 

I le usurpó el trono; pero fue 

envenenado en 1053, y lo suce-

dió su sobrino Idris III, quien 

fue asesinado poco después; 

volvió, en 1053, al trono, el 

usurpador Idris II, que murió en 

1054. Lo sucedió su hijo 

Muhammad II, que reinó hasta 

1055, cuando fue sucedido por 

su hermano Yahya III, que 

reinó hasta 1056, cuando se 

anexionó esta taifa el régulo 

Badis, de Granada. En 1090, 

Málaga fue conquistada por los 

almorávides. 

 

1031-1091: Córdoba (24). 

Cuando fue abolido el califato 

en noviembre de 1031 por el 

Consejo de Estado, éste dio el 

gobierno de esta taifa a Abu 

Hazm Yahwar, el miembro más 

notable de la familia de los 

Banu Yahwar, de origen árabe, 

afincados en Córdoba desde su 

llegada a al-Andalus hacia  
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           de). Reina de Castilla. 

Nació hacia 1181. Hija 

primogénita de Alfon-

so VIII y de su esposa 

Leonor de Inglaterra. 

A la muerte de su 

hermano Enrique I, he-

redó la Corona de Cas-

tilla; por lo que fue co-

ronada reina de Casti-

lla en las Cortes de 

Valladolid el 31 de 

agosto de 1217; pero, 

en ese mismo acto, al 

ser colocada la corona 

de Castilla sobre su 

cabeza, la sacó de sus 

sienes y la puso en la 

cabeza de su hijo Fer-

nando, el cual quedó 

allí mismo reconocido 

como rey de Castilla. 

Después, Berenguela 

gestionó el matrimonio 

del rey con Beatriz de 

Suavia, que se efectuó 

en 1219. A la muerte 

de Alfonso IX de 

León, como éste había 

dejado su reino a sus 

dos hijas (Sancha y 

Dulce) habidas de su 

primer matrimonio con 

Teresa, había riesgo de 

desatarse una guerra 

entre los dos reinos; 

pero Berenguela se en-

trevistó con Teresa y 

entre las dos ex espo-

sas de Alfonso IX re-

solvieron un problema 

grave, cuya solución 

fue de suma transcen-

dencia histórica;  pues 

Teresa cedió, al rey de 

Castilla Fernando III, 

los derechos de sus hi-

jas a la Corona del 

reino de León, a cam-

bio de una pensión vi-

talicia de 30.000 ma-

ravedises de oro anua-

les para cada una; así 

volvieron a unirse de-

finitivamente Castilla 

y León en 1230, fecha 

que es tomada como 

límite entre la Alta y la  
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dedicó a 

luchar 

contra los 

musulma-

nes por el 

sur de su 

reino, 

consi-

guiendo 

que, bajo 

su reina-

do, Portu-

gal alcan-

zara las 

fronteras 

actuales. 

La con-

ducta de 

su esposa, 

Mencía 

López de 

Haro, y 

las intri-

gas de los 

nobles y 

del clero 

dieron 

lugar a 

una con-

moción 

social, que 

despertó 

el odio del 

pueblo 

hacia el 

rey. Los 

obispos, 

conside-

rando al 

rey como 

vasallo de 

la Santa 

Sede (por 

haber 

puesto, 

Alfonso I, 

su reino 

bajo la 

tutela de 

ésta), 

querían 

estar  

exentos de 

toda clase 

de tribu-

tos; el rey 

se negó a 

conceder 
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llegó a Pam-

plona el 5 de 

mayo de 

1234; tres 

días después, 

fue coronado 

como rey de 

Navarra en la 

catedral de 

Pamplona. 

Teobaldo I 

agregó, a su 

reino navarro, 

su extenso 

condado de 

Champaña. 

En 1238, 

marchó Teo-

baldo I a una 

cruzada en 

Tierra Santa; 

algunos pien-

san que no 

volvió por 

haber muerto 

en esa cruza-

da; pero otros 

aseguran que 

regresó a 

Pamplona en 

1242, casó a 

su hija Inés 

con Álvaro 

Pérez (hijo de 

Pedro Fer-

nández  de 

Azagra, señor 

de Albarra-

cín), se dedi-

có al gobierno 

de sus Esta-

dos, al cultivo 

de la poesía 

(de ahí su 

sobrenombre) 

y murió en 

1253. De su 

tercera espo-

sa, Margarita 

de Borbón, 

tuvo cuatro 

hijas y cuatro 

hijos; entre 

éstos: el pri-

mogénito, 

Teobaldo, que 

lo sucedió, y 

el tercero,  
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Entre 1230 y 1235, 

conquistó las islas 

Baleares; en 1232, 

Morella; en 1233, 

Burriana, Peñíscola y 

Alcalá de Chisvert; en 

1234, Almazora; en 

1237, Almenara, Uxó, 

Nules y Paterna; el 28 

de septiembre de 1238, 

Valencia; en 1240, 

Alcira y Castellón; en 

1248, Játiva; entre 

1252 y 1253, Gandía, 

Alcoy, Denia, etc.; en 

1258, renunció para 

siempre el rey de 

Francia, Luis IX 

(1226-1270), al feudo 

que los reyes franceses 

tenían sobre Cataluña, 

por herencia de los 

reyes carolingios; 

Jaime I, en compensa-

ción, renunció a todos 

los señoríos que tenía 

en Francia, excepto 

Montpellier. Durante 

sus conquistas, arreba-

tó muchísimas mezqui-

tas a los musulmanes; 

todas las dedicó al 

culto de la Iglesia 

Católica, y, además, 

fundó otras dos mil 

iglesias más; no obs-

tante, en 1274, fue a 

ver al papa Gregorio X 

(1271-1276), para que 

lo coronara; pero el 

Sumo Pontífice se 

negó, por no pagar el 

rey el tributo prometi-

do por su padre a la 

Santa Sede. Jaime I 

fue a sofocar una su-

blevación de los mu-

sulmanes en Valencia; 

pero enfermó y murió 

el 27 de julio de 1276 

en Játiva. El rey había 

contraído matrimonio 

en tres ocasiones: en 

1221, se casó con 

Leonor de Castilla 

(hija de Alfonso VIII 

de Castilla, y de Leo-

nor de Inglaterra), pero  
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mediados del siglo VIII. 

Yahwar murió en  1043, y lo 

sucedió su hijo Yahwar al-

Rasid, que murió en 1065; éste 

fue sucedido por su hijo Abd al-

Malik, que, a base de corrup-

ciones, acabó con su dinastía; 

en efecto, al ser atacado por al-

Mamún de la taifa de Toledo, se 

dio cuenta que sólo tenía un 

ejército de 200 caballeros; en-

tonces llamó en su ayuda al 

ejército de Sevilla, el cual repe-

lió al de Toledo; pero también 

desterró a Abd al-Malik y a su 

familia a la isla de Saltés, y 

proclamó, como soberano de 

Córdoba, a al-Mutamid de 

Sevilla en junio de 1070. En 

enero de 1075, el aventurero 

Ibn Ukasa se hizo dueño del 

gobierno de Córdoba, y lo en-

tregó a al-Mamún de Toledo, 

que en seguida vino a Córdoba; 

pero murió envenenado en 

junio de ese mismo año; desde 

ese momento mantuvo el poder 

en Córdoba el mismo Ibn Ukasa 

en nombre de la taifa de Toledo 

hasta 1078, cuando al-Mutamid 

de Sevilla volvió a conquistar 

Córdoba, donde puso como 

gobernador a su hijo Fath, que 

murió el 25 de marzo de 1091, 

cuando los almorávides toma-

ron Córdoba; su viuda (la Mora 

Zaida de la leyenda) fue a refu-

giarse en Castilla, donde Alfon-

so IV tuvo, con ella, a su hijo 

Sancho. 

 

1035-1055: Algeciras (25). 

Esta taifa alcanzó su indepen-

dencia en 1035 separándose de 

la taifa de Málaga por medio de 

Muhammad al-Mahdí (hijo de 

Alkasim ben Hamud, que fue 

Califa de Córdoba entre 1018-

1021), que tomó el título de 

Califa, y murió en 1048. Lo 

sucedió su hijo Alkasim al-

Watiq, que gobernó hasta 1055, 

cuando esta taifa fue conquista-

da por la de Sevilla, a la cual 

perteneció hasta que la taifa 

sevillana fue conquistada por 

los almorávides. 
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           Baja Edad Media. 

Berenguela todavía 

ayudó mucho a su hijo 

Fernando III, llevando 

ella los asuntos del 

Gobierno, mientras él 

se dedicaba a la guerra 

en al-Andalus; el rey 

tuvo la última entrevis-

ta con su madre en un 

pueblo llamado Pozue-

lo (luego Villa-Real, y 

después Ciudad Real). 

Berenguela murió en 

1246. 

 

1217-1252: Fernando III (el 

Santo). Rey de Castilla 

y León. Nació en 

1199. Hijo de Alfonso 

IX de León y de su se-

gunda esposa Beren-

guela (hija de Alfonso 

VIII de Castilla). He-

redó el reino de su pa-

dre y el de su madre. 

En 1219, puso la pri-

mera piedra de la cate-

dral de Burgos; en 

1222, las Cortes, en 

Burgos, juraron como 

heredero suyo a su hijo 

Alfonso nacido un año 

antes. En 1224, ha-

biendo dejado Fernan-

do III ordenados los 

asuntos de su reino y 

hecho bendecir su es-

pada y su estandarte, 

se lanzó a la lucha    

contra los musulmanes 

de al-Ándalus. En este 

mismo año, tomó Que-

sada y seis castillos. 

En 1226, se apoderó 

de Capilla y concedió 

una tregua al régulo de 

Sevilla. En 1230, se 

hallaba sitiando Jaén, 

sitio que levantó para 

marchar a León por la 

muerte de su padre. 

Fernando III pasó los 

tres años siguientes re-

corriendo el reino de 

León; y, en 1233, vol-

vió a llevar la guerra 

contra al-Andalus, de- 
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les ese 

privilegio; 

por lo que 

recurrie-

ron al 

papa 

Inocencio 

IV (1243-

1254), 

quien, 

alegando 

derechos 

políticos 

sobre 

Portugal 

(por estar 

este reino 

bajo su 

tutela), en 

el Conci-

lio de 

Lyón de 

1245, 

relevó a 

los portu-

gueses de 

la obe-

diencia a 

su rey, 

depuso a 

Sancho II 

y dio el 

reino a su 

hermano 

Alfonso. 

Sancho II 

se resistió 

a esta 

determi-

nación 

pontificia, 

por lo que 

fue exco-

mulgado, 

y una 

conspira-

ción de 

nobles y 

prelados 

soliviantó 

a la po-

blación de 

Coimbra y 

dio lugar a 

una revo-

lución 

entre 1245 

y 1247,  
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Enrique, 

sucedió a su 

hermano. 

 

1253-1270: 

Teobaldo II 

(el Joven). 

Rey de Nava-

rra y V conde 

de Champaña. 

Nació en 

1235. Hijo 

primogénito 

de Teobaldo I 

y de su esposa 

Margarita de 

Borbón. Teo-

baldo II tuvo 

dificultades 

para ser acep-

tado en Nava-

rra; pero su 

madre las 

eliminó por 

medio de una 

alianza con 

Jaime I de 

Aragón, a 

quien Teobal-

do I había 

encargado el 

cuidado de su 

esposa y de su 

hijo; por lo 

cual, Teobal-

do II fue 

proclamado 

rey de Nava-

rra el 27 de 

noviembre de 

1253 en Pam-

plona. En 

seguida tuvo 

problemas a 

causa de las 

pretensiones 

de Alfonso X 

de Castilla; 

pero la me-

diación de 

Jaime I de 

Aragón evitó 

la guerra. En 

1257, marchó 

Teobaldo II a 

Champaña, y, 

en 1258, se 

casó con  
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este matrimonio fue 

anulado por consan-

guinidad, más su hijo 

Alfonso, habido de 

Leonor de Castilla, fue 

declarado legítimo, 

heredero y sucesor en 

el reino; éste murió en 

1260. En 1235, se casó 

con  Violante de Hun-

gría, de quien tuvo a: 

Violante, Pedro, Jai-

me, Hernando, Sancho 

e Isabel (casada en 

1262 con Felipe el 

Atrevido, rey de Fran-

cia); muerta esta se-

gunda esposa, contrajo 

matrimonio con su 

concubina Teresa Gil 

de Vidaurre. Por otra 

parte, tuvo muchas 

concubinas, que le 

dieron un número 

indefinido de hijos 

bastardos; entre ellas, 

son conocidas las 

concubinas Berenguela 

Alonso y Blanca de 

Antillón, con la que 

tuvo a Fernán Sánchez 

y a Pedro Fernández. 

Jaime I dejó, a su hijo 

Pedro, Aragón, Cata-

luña y Valencia; y, a 

Jaime, Mallorca, Ibiza, 

Montpellier, El Rose-

llón, Colibre, Conflent 

y La Cerdaña; así 

nació el reino de Ma-

llorca. 

 

1276-1285: Pedro III 

(el Grande). Rey de la 

Corona de Aragón. 

Nació en 1239. Hijo de 

Jaime I y de su segun-

da esposa, Violante. 

Hacia los 20 años de 

edad, el príncipe Pedro 

ya daba pruebas de 

guerrero y gobernante, 

por lo que su padre  

contaba con él para 

asuntos importantes; a 

la muerte del rey de 

Navarra, Enrique I, en 

el año 1274, su padre,  
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¿-1063: Silves (26). Esta taifa 

consiguió su independencia en 

fecha desconocida, por medio 

de Isá Muhammad, cuyo linaje 

tampoco se conoce; pero sí se 

sabe que gobernó esta taifa 

hasta su muerte en 1040; lo 

sucedió su hijo Muhammad al-

Dawla, que murió en octubre de 

1048; a éste sucedió Isá al-

Muzaffar, de quien se sabe que 

pertenecía a la familia de los 

Banu Muzayn, de ascendencia 

árabe, llegados a al-Andalus en 

el siglo VIII. Isá al-Muzaffar 

murió a manos de al-Mutadid 

de Sevilla en 1054; lo sucedió 

su hijo Muhammad al-Nasir, 

que murió en junio de 1058, y 

fue sucedido por su hijo Isá al-

Muzaffar (como su abuelo), que 

también fue muerto peleando 

contra al-Mutadid, de Sevilla, 

cuando éste conquistó esta taifa 

en septiembre del año 1063. 

 

8) Los almorávides y la unifica-

ción de los primeros reinos de 

taifas. 

 

Yahya ben Ibrahim, jefe de la 

tribu Gudala, que habitaba en el 

Sahara, hizo una peregrinación 

a la Meca y, al regresar en 

1048, se trajo, a su tierra, a Abd 

Allah ben Yasín, para que, con 

sus predicaciones, avivara la fe 

de los creyentes del Sahara; 

pero éstos, cansados de la auste-

ridad que les imponía, lo echa-

ron del país; entonces, Abd 

Allah, con Yahya y siete discí-

pulos más, se refugió en una 

isla de la costa del Senegal, 

donde construyeron un oratorio, 

y se dedicaron a la enseñanza y 

a la práctica de la religión del 

Islam. Yasín reunió unos mil 

seguidores, entre ellos había 

muchos jefes y nobles; se die-

ron el nombre de almorabituna 

(atados), porque no se separa-

ban del oratorio (y de ahí el 

nombre de almorávides). Yasín 

les predicó la guerra santa  

contra todos los que no seguían 

la doctrina de Mahoma en toda 

su pureza. Estos discípulos se  
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            rrotó a los musulma-

nes cerca de Jerez y 

conquistó Úbeda. El 

29 de junio de 1236, se 

le rindió la ciudad de 

Córdoba; entonces fue 

purificada la mezquita 

y consagrada al culto 

católico, con cierto de-

trimento arquitectóni-

co de la misma. Fer-

nando III hizo enton-

ces que las campanas 

de la iglesia de Satiago 

de Compostela, que 

Almanzor había hecho 

llevar a la mezquita de 

Córdoba a hombros de 

prisioneros católicos, 

fueran restituidas a su 

lugar, en Santiago de 

Compostela, a hom-

bros de prisioneros 

musulmanes; después 

regresó el rey a Tole-

do. En 1240, volvió a 

al-Andalus y conquistó 

Cabra, Osuna, Mar-

chena, Morón, Cazalla, 

Zafra, Porcuna, etc. En 

1243, estando el rey 

enfermo, su hijo Al-

fonso conquistó Mur-

cia. En 1245, Fernando 

III hizo otra campaña 

por al-Ándalus; llegó 

hasta las puertas de 

Granada y, tras apode-

rarse de varias plazas, 

volvió a Córdoba; des-

pués puso sitio a Gra-

nada; pero tuvo que re-

tirarse; entonces puso 

sitio a Jaén; estando en 

esto, se presentó el ré-

gulo de Granada y se 

declaró vasallo del 

castellano, a cambio de 

que éste le dejara su 

reino; Fernando III 

aceptó el ofrecimiento, 

y se fijó el pago de un 

tributo anual de 50.000 

piezas de oro, que el 

granadino pagaría a 

Castilla; a continua-

ción tomó Jaén en ese 

mismo año; después  
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que echó a 

la reina 

del pala-

cio, ven-

ció al rey 

y colocó 

en el trono 

a su her-

mano 

Alfonso. 

Sancho II 

se retiró a 

Toledo, 

donde 

murió en 

1248, 

después 

de haber 

obtenido 

la absolu-

ción. 

 

1247-

1279: 

Alfonso 

III (el 

Reforma-

dor). Rey 

de Portu-

gal. Nació 

el 5 de 

mayo de 

1210 en 

Coimbra. 

Hijo de 

Alfonso 

II. En 

1247, fue 

puesto en 

el trono de 

su her-

mano 

Sancho II 

por la 

nobleza y 

el clero, 

como 

había 

decidido 

el papa 

Inocencio 

IV. Alfon-

so III 

vivía en 

Francia 

mientras 

su her-

mano 

Sancho II 
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Isabel (hija 

del rey Luis 

IX de Fran-

cia); regresó a 

Navarra, se 

dedicó a go-

bernar su 

reino y con-

cedió fueros a 

varias villas. 

En 1265, 

dejando a su 

hermano 

Enrique en-

cargado del 

Gobierno de 

Navarra, 

marchó a 

Francia, don-

de preparó, 

con su suegro, 

durante tres 

años la octava 

cruzada, para 

ir a Tierra 

Santa; pero 

primero fue-

ron a Túnez, 

donde, sitian-

do esta ciu-

dad, se decla-

ró una peste 

que mató, 

entre otros 

muchos, al 

rey francés. 

Teobaldo II 

pudo regresar 

hasta Sicilia; 

allí se quedó 

enfermo, en el 

monasterio de 

los carmeli-

tas, de Trapa-

ni, donde 

murió a los 

pocos días, el 

4 de diciem-

bre de 1270; 

al no dejar 

descendencia, 

lo sucedió su 

hermano 

Enrique. 

 

1270-1274: 

Enrique I (el 

Gordo). Rey  
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Jaime I, lo mandó a 

Navarra para que re-

clamara sus derechos a 

aquella corona. El rey 

de Castilla, Alfonso X 

el Sabio (1252-1284), 

también envió a su hijo 

Fernando a la corte de 

Navarra con la misma 

finalidad. El príncipe 

Pedro no pudo conse-

guir su propósito, 

porque Francia se lo 

impidió, por el com-

promiso de matrimo-

nio entre el hijo del rey 

francés y la princesa 

de la corte Navarra. 

Un hijo natural del rey 

Jaime I (llamado Fe-

rrán Sánchez) también 

aspiraba al reino nava-

rro; el príncipe Pedro 

guerreó contra él en 

diferentes ocasiones. 

Los partidarios de 

Ferrán, no pudiendo 

conseguir sus preten-

siones, se revelaron 

contra Jaime I, quien 

envió al príncipe Pedro 

contra ellos; Ferrán se 

refugió en  el castillo 

de Pomar cerca del rio 

Cinca; al acercarse 

Pedro, Ferrán se dis-

frazó de pastor y salió 

huyendo; pero fue 

hecho prisionero por 

los partidarios de Pe-

dro, quien lo hizo 

perecer ahogado en el 

río en el año 1275; 

después se entregaron, 

al príncipe Pedro, los 

territorios de Ferrán en 

1276. Pedro fue enton-

ces a Murcia para 

ayudar al rey de Casti-

lla, Alfonso X; pero, 

en ese mismo año, 

murió el rey Jaime I, y 

el príncipe Pedro lo 

sucedió, por causa de 

haber muerto en 1260 

su hermano Alfonso, 

primogénito de Jaime I 

y de su primera espo 
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extendieron por el Senegal; 

pero, como sus predicaciones y 

las de Yasín no tenían éxito, 

éste recurrió a la guerra santa, 

para imponer el islamismo por 

las armas; reunió unos dos mil 

partidarios y, al frente de ellos, 

atacó a la tribu de los Gazules y 

la derrotó en 1052; después 

hizo igual con la tribu Lamtuna; 

todos eligieron por jefe a Yasín, 

quien les hizo jurar que acata-

rían las doctrinas del Islam; 

cobró el diezmo a todos los 

vencidos y, adquiriendo armas, 

conquistó el Sahara, y mandó, a 

Yahya, a conquistar Marruecos, 

de cuyo territorio y de otros 

más se apoderó en 1054. Ha-

biendo muerto Yahya, Yasín 

nombró, para sucederlo, a un 

hermano del fallecido, llamado 

Yahya ben Umar, quien con-

quistó gran parte del Sudán, 

donde murió. Yasín nombró, 

como sucesor de Umar, al her-

mano de éste, llamado Abu 

Bark ben Umar, que prosiguió 

las conquistas y, en 1056, suce-

dió al mismo Yasín, cuando 

éste murió en una batalla. Abu 

Bark ben Umar, para marchar a 

sofocar unos disturbios en el 

Sahara, dejó, en Marruecos, al 

mando de las tropas almorávi-

des y del gobierno, a su primo 

Yusuf ben Taxufin; habiendo 

sofocado dichos disturbios y 

conquistado parte del Sudán, 

volvió a Marruecos, para tomar 

de nuevo el mando; pero Taxu-

fín lo rechazó con un gran ejér-

cito, diciéndole que había asu-

mido todo el poder; Abu Be-

quer volvió al Sudán, y, en 

1087, murió en un combate. 

Yusuf ben Taxufín continuó las 

conquistas y el Magreb cayó en 

poder de los almorávides; así se 

formó el Imperio almorávide 

musulmán en África (cuya 

capital, Marrakech, fue fundada 

en 1070), el cual, por medio de 

la guerra santa, conquistó el 

territorio de los musulmanes 

anteriores e impuso el estricto 

cumplimiento de las doctrinas 

del Islam; pero veamos cómo  
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            marchó a Córdoba, 

para preparar la con-

quista de Sevilla, la 

cual, tras un largo sitio 

en el que también par-

ticiparon Aragón y Ca-

taluña, se rindió en 

noviembre de 1248; 

luego, el rey castellano 

se apoderó de las ciu-

dades y castillos que 

había hasta Cádiz. En 

los años siguientes, 

Fernando III conquistó 

Jerez, Medina, Lebrija, 

Trebujena, Vejer, Ar-

cos, Rota, Santa María 

del Puerto, etc. Enton-

ces, habiendo desapa-

recido ya los almoha-

des de al-Andalus, 

Fernando III preparaba 

una expedición para 

luchar contra ellos en 

el Magreb; pero un 

ataque de hidropesía lo 

llevó a la muerte el 30 

de mayo de 1252 en 

Sevilla. En 1671, el 

papa Clemente X 

(1670-1676) lo cano-

nizó, por lo mucho que 

había contribuido a 

mermar la competen-

cia del Islam en la Pe-

nínsula Ibérica; la 

Iglesia Católica cele-

bra su fiesta en el 

aniversario de su 

muerte. Es cierto que 

este rey dio un gran 

impulso a la recon-

quista de la Península 

Ibérica; pero también 

es cierto que las cir-

cunstancias lo favore-

cieron como a ningún 

otro antes; en efecto, 

su reino era el mayor 

de la Península desde 

la invasión del Islam, y 

su período de conquis-

tas en al-Andalus 

coincidió con la deca-

dencia y desaparición 

del dominio almohade, 

sucedido por los terce-

ros reinos de taifas lle-

reinaba  
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en Portu-

gal; antes 

de salir de 

Francia, 

para suce-

der a su 

hermano, 

tuvo que 

firmar, 

ante los 

obispos 

portugue-

ses veni-

dos para 

la ocasión, 

un docu-

mento en 

el que     

se  com-

prometía a 

respetar 

los privi-

legios de 

la Iglesia 

y los fue-

ros de los 

caballeros 

y de todos 

los pue-

blos de 

Portugal, 

que data-

ban desde 

la época 

de su 

bisabuelo. 

En el 

momento 

de llegar 

al trono, 

Alfonso 

III estaba 

casado 

con la 

condesa 

Matilde de 

Bolonia. 

Dio entra-

da, en las 

Cortes de 

Guima-

raes en 

1250, a 

los repre-

sentantes 

de los 

munici-
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de Navarra y 

VI conde de 

Champaña. 

Nació hacia 

1238. Hijo 

tercero de 

Teobaldo I y 

de su esposa 

Margarita de 

Borbón. Su-

cedió a su 

hermano, 

Teobaldo II, 

que murió sin 

descendencia 

en diciembre 

de 1270. 

Enrique, que 

se hallaba en 

Francia, fue 

proclamado 

en Pamplona 

el 1 de marzo 

de 1271; pero, 

hasta el año 

siguiente, no 

regresó a 

Pamplona, 

donde fue 

consagrado el 

24 de mayo 

de 1273. Hizo 

alianza con 

Alfonso X de 

Castilla, 

acordando el 

matrimonio 

de su hijo 

primogénito, 

Teobaldo, con 

una hija del 

rey caste-

llano; pero el 

niño Teobal-

do murió en 

1273. En el 

mes de julio 

del año si-

guiente, mu-

rió Enrique I 

en Pamplona, 

a consecuen-

cia de su 

obesidad. En 

1269, se había 

casado con 

Blanca de 

Artois (hija  
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sa. Nada más morir su 

padre, Pedro III fue 

proclamado por las 

Cortes de Zaragoza, 

Valencia y Barcelona. 

En seguida marchó a 

terminar la guerra 

contra los musulmanes 

de Valencia; mientras 

concluía esta guerra, se 

sublevaron los catala-

nes, porque el rey no 

había confirmado en 

las Cortes los fueros de 

Cataluña; Pedro III les 

prometió respetar sus 

derechos; pero ellos, 

encabezados por varios 

condes, continuaron 

con la sublevación; por 

lo que el rey, acabada 

la campaña de Valen-

cia, fue contra ellos 

con un poderoso ejér-

cito; los sublevados se 

encerraron en Bala-

guer, que sitió Pedro 

III en julio de 1280; 

los sitiados tuvieron 

que rendirse; el rey los 

dejó presos durante 

cierto tiempo en el 

castillo de Lérida. 

También hizo que su 

hermano Jaime se 

declarase feudatario 

del reino de Aragón. 

Pedro III planeaba 

después la conquista 

del reino de las Dos 

Sicilias, por las razo-

nes siguientes: desde 

finales del siglo XII, 

este reino (que com-

prendía dos reinos: el 

reino de Nápoles en el 

sur de Italia, y el reino 

de Sicilia, que era la 

isla de Sicilia) perte-

necía a los emperado-

res alemanes de la 

dinastía Hohenstaufen; 

en 1254, murió el 

emperador Conrado IV 

(1250-1254), y lo 

sucedió su hijo Conra-

dino, nacido el 24 de 

marzo de 1252; por ser  
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llegaron los almorávides a al-

Ándalus. La conquista de Tole-

do por Alfonso VI de Castilla 

provocó gran temor entre los 

reinos de taifas; por lo que al-

Mutamid de Sevilla y varios 

régulos más de otras taifas 

pidieron ayuda a Yusuf ben 

Taxufín, emir almorávide del 

Magreb; éste, tras cederle, al- 

Mutamid, Algeciras, mandó 

aquí a sus tropas en junio de 

1086; en septiembre, vino 

Yusuf ben Taxufín y se dirigió 

a Sevilla con su ejército; decla-

ró la guerra santa contra Alfon-

so VI; se le unieron muchos 

régulos de otras taifas con sus 

ejércitos, y todos fueron hacia 

Badajoz al encuentro de Alfon-

so VI, el cual vino hasta Coria, 

que había conquistado recien-

temente; Yusuf ben Taxufín le 

envió una carta conminándole a 

abrazar el islamismo o pagar 

tributo; el castellano respondió 

lanzando un ejército contra el 

Almorávide el viernes 23 de 

octubre de 1086; entonces tuvo 

lugar la batalla de Sagrajas, en 

la cual Alfonso VI fue derrota-

do y herido. Yusuf, habiendo 

recibido la noticia de la muerte 

de su hijo primogénito en Ceu-

ta, se marchó allí. Se reanuda-

ron los ataques de los reinos del 

norte y del Cid Campeador 

contra los reinos de taifas. Ante 

esta situación, fue al-Mutamid 

personalmente a buscar a 

Yusuf, quien volvió a venir en 

junio de 1088; convocó a todos 

los régulos de las taifas para 

una guerra santa. Dejó un ejér-

cito y, en noviembre del mismo 

año, volvió al Magreb. Yusuf 

era muy inculto; pero era un 

gran guerrero y un acérrimo 

defensor a ultranza de la orto-

doxia islámica; por tanto, con-

sideraba enemigos de su reli-

gión a los régulos de al-Ándalus 

por sus tratos de amistad con 

los reyes católicos del norte de 

la Península Ibérica, a los cua-

les él consideraba politeístas 

(por su doctrina de la Trinidad). 

Por tanto, una doctrina religiosa  
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            rras intestinas y en-

frentados unos contra 

otros; por lo que Fer-

nando III no tenía 

quien pudiera oponerse 

a sus conquistas; así 

que podía haber con-

cluido la reconquista 

de al-Andalus si hubie-

ra querido hacerlo, en 

lugar de preferir cobrar 

una fortuna, como tri-

buto, al régulo de Gra-

nada. Este rey caste-

llano se casó, en 1219, 

con Beatriz  (hija de 

Felipe de Suavia, des-

pués emperador de 

Alemania), con la cual 

tuvo estos hijos: Al-

fonso (que lo sucedió), 

Fadrique, Fernando, 

Enrique, Felipe, San-

cho, Manuel, Leonor 

(casada con Eduardo I 

de Inglaterra), Beren-

guela y María; muerta 

esta primera esposa en 

1235, se casó, en 1237, 

con Juana de Ponthieu 

(pariente de Luis IX de 

Francia, del que Fer-

nando III era primo 

hermano, por ser su 

madre hermana de 

Blanca de Castilla, 

madre de Luis IX). 

 

1252-1284: Alfonso X (el 

Sabio). Rey de Castilla 

y León. Nació el 23 de 

noviembre de 1221 en 

Burgos. Hijo de Fer-

nando III. Fue procla-

mado rey el 1 de junio 

de 1252. En 1244, se 

había casado con Vio-

lante (hija de Jaime I 

de Aragón y de su es-

posa Violante de Hun-

gría), con la cual tuvo 

cinco hijos: Fernando 

(nacido en 1245, lla-

mado el de la Cerda, 

por una larga cerda 

que tenía en la espalda; 

éste, en 1269, se casó 

pios y,  
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apoyándo-

se en 

ellos, 

recortó los 

privilegios 

de la no-

bleza y 

del clero, 

por lo que 

fue exco-

mulgado. 

Echó a los 

musulma-

nes de los 

Algarbes; 

después 

llevó su 

conquista 

a la zona 

de Anda-

lucía; 

entonces, 

el régulo 

de la taifa 

de Niebla 

pidió 

ayuda al 

rey de 

Castilla, 

Alfonso 

X, que lo 

ayudó al 

momento, 

alarmado 

por los 

éxitos del 

rey portu-

gués, 

quien tuvo 

que aban-

donar sus 

conquistas 

y conver-

tirse en 

vasallo del 

rey caste-

llano, 

pues el 

rey portu-

gués esta-

ba exco-

mulgado 

(apartado 

de la Igle-

sia). Al-

fonso III, 

con este 
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de Roberto I, 

conde de 

Artois, her-

mano del rey 

Luis IX de 

Francia, y de 

Mahalda de 

Brabante), 

con la cual 

tuvo a su hijo 

mencionado y 

a su hija Jua-

na, que lo 

sucedió. 

 

1274-1305: 

Juana I. 

Reina de 

Navarra. 

Nació el 14 

de enero de 

1273. Hija de 

Enrique I y de 

su esposa 

Blanca de 

Artois. Juana 

sucedió a su 

padre cuando 

sólo tenía un 

año de edad, 

bajo la tutela 

y regencia de 

su madre. En 

seguida pre-

tendieron 

conseguir la 

regencia 

Alfonso X de 

Castilla y 

Jaime I de 

Aragón, 

mientras que, 

en Pamplona, 

se desató una 

lucha del 

barrio de la 

navarrería 

contra los 

otros dos 

barrios en que 

se dividía la 

ciudad. Ante 

tanta insegu-

ridad, Blanca 

de Artois 

marchó a 

Francia con 

su hija Juana  
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menor de edad, se hizo 

cargo de la regencia su 

tío Manfredo (hermano 

de Conrado IV), a 

quien los magnates 

proclamaron rey y lo 

coronaron en Palermo 

el 10 de agosto de 

1258. Los emperado-

res alemanes anteceso-

res de Manfredo ha-

bían estado en guerra 

en Italia contra el 

Papado, con el cual 

quiso reconciliarse 

Manfredo; pero no 

sólo no lo consiguió, 

sino que, por el contra-

rio, el papa Clemente 

IV (1265-1268) en 

1265, para que dicha 

dinastía desapareciera 

de ese lugar, excomul-

gó a Manfredo, le 

quitó su reino, y, tras 

anexionarlo  a los 

dominios de la Santa 

Sede, lo dio en feudo a 

Carlos de Anjou (her-

mano del rey francés 

Luis IX); la bula que 

decreta la destitución 

de los herederos del 

emperador alemán, 

Federico II, del reino 

de las Dos Sicilias, y 

lo transfiere a Carlos 

de Anjou, lleva fecha 

del 5 de mayo de 1265. 

Carlos de Anjou, tras 

ser coronado en San 

Juan de Letrán por el 

Papa el 6 de enero de 

1266, llegó a Nápoles 

unos días después con 

un gran ejército fran-

cés; el 26 de febrero 

siguiente, tuvo lugar la 

batalla de Benevento, 

en la cual murió Man-

fredo; como estaba 

excomulgado, no po-

día ser enterrado en 

tierra sagrada (según el 

Papa), por lo que fue 

enterrado bajo un 

montón de piedras en 

el campo de batalla.  
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iba a determinar la suerte de al-

Ándalus; en efecto, Yusuf con-

sultó con los más altos dirigen-

tes religiosos del islamismo esta 

cuestión; los ulemas (teólogos 

del Islam) determinaron que 

esos régulos que habían pedido 

auxilio a los católicos politeís-

tas, debían ser combatidos por 

la espada como enemigos de 

Alá; así quedó decretada la 

guerra entre los unitarios (parti-

darios de la existencia de un 

único Dios, Alá) del islamismo 

y los musulmanes amigos de los 

politeístas (trinitarios) del cato-

licismo. Por esto, Yusuf, en el 

verano del 1090, vino por terce-

ra vez a la Península Ibérica con 

la determinación de conquistar 

al-Ándalus, desarraigar de él a 

los enemigos de Alá y restable-

cer la ortodoxia islámica. El 

domingo 8 de septiembre de 

1090, conquistó Granada y la 

convirtió en la capital de al-

Ándalus; después conquistó la 

taifa de Málaga, y regresó al 

Magreb, dejando el encargo de 

seguir la conquista de al-

Ándalus a su primo Sir ben Abi 

Bakr. Por junio de 1097, volvió 

a venir Yusuf a al-Ándalus para 

animar la guerra santa; a finales 

del mismo año, se marchó al 

Magreb. En 1103, vino Yusuf 

por quinta y última vez para 

proclamar a su hijo Alí como 

heredero suyo en septiembre de 

ese mismo año. Después, los 

almorávides consumaron la 

conquista de los primeros 

reinos de taifas; así, todo el al-

Ándalus llegó a ser de los Al-

morávides (véase el mapa 15). 

 

1106-1143: Alí ben Yusuf. 

Emir almorávide. Nació en 

Ceuta en 1084. Hijo de Yusuf 

ben Tasufín y de su esposa Faid 

(esclava católica). Tras la muer-

te de su padre, fue proclamado 

soberano Alí, para sucederlo el 

2 de septiembre de 1106 en 

Marrakech, capital del imperio 

almorávide. En el verano de 

1107, vino Alí a al-Ándalus, 

planeó una campaña contra los  
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con Blanca, hija del  
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            rey Luis IX de Francia 

y, por tanto, hermana 

de Felipe III de Fran-

cia, con la que tuvo a 

sus hijos Alfonso y 

Fernando, y murió en 

1275), Sancho (nacido 

en 1275), Juan, Pedro 

y Jaime; y cuatro hijas: 

Berenguela, Beatriz, 

Violante y Leonor; an-

tes de este matrimonio, 

Alfonso X tuvo, de 

María Guillén de 

Guzmán (noble caste-

llana), a su hija natural 

Beatriz (casada, en 

1253, con el rey Al-

fonso III de Portugal). 

Con la ayuda del rey 

de Granada, recuperó 

las ciudades de Jerez, 

Lebrija, Morón y Te-

jada en 1252, de las 

cuales se habían apo-

derado los musulma-

nes andaluces. Entre 

1256 y 1275, Alfonso 

X intentó ser elegido 

emperador de Alema-

nia (por ser hijo de 

Beatriz de Suabia y, 

por tanto, nieto, por lí-

nea materna, de Felipe 

de Suabia); pero, a pe-

sar de haber obtenido 

cuatro de los siete vo-

tos posibles en la elec-

ción celebrada en 

Francfort en 1257, no 

valió su elección; por-

que se opuso el papa 

Alejandro IV (1254-

1261); entonces co-

menzó un interregno 

en Alemania, que duró 

hasta el reinado de 

Rodolfo I de Habsbur-

go 1273-1291); duran-

te ese interregno de 17 

años, Alfonso X el Sa-

bio siguió intentando 

ser elegido emperador 

de dicho imperio; pero, 

a pesar de gastarse una 

fortuna de diez millo-

nes de escudos con los 

vasallaje,  
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acabó 

repudian-

do a su 

esposa 

Matilde, y 

casándose, 

en 1253, 

con Bea-

triz de 

Guzmán 

(hija natu-

ral de 

Alfonso 

X); por lo 

que, en 

1267, se 

determi-

naron los 

límites de 

Portugal 

y, en 

1268, 

Alfonso X 

le supri-

mió el 

feudo; así, 

Portugal 

volvió a 

recobrar 

su inde-

pendencia. 

Alfonso 

III prote-

gió la 

industria, 

fijó el 

valor de la 

moneda, 

aumentó 

los dere-

chos de 

los muni-

cipios y 

estableció 

ferias, por 

lo que le 

dieron el 

sobre-

nombre de 

“el Re-

forma-

dor”. Dejó 

el trono a 

su hijo 

Dionisio, 

y murió el 

16 de 
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en 1276, y 

confió la 

tutela de su 

hija y sus 

derechos 

sobre Navarra 

al rey Fran-

cés, Felipe III 

(1245-1285), 

hasta que 

Juana, prome-

tida del delfín 

Felipe, llegara 

a la mayoría 

de edad. Feli-

pe III envió a 

Eustaquio de 

Beaumarchais 

como gober-

nador a Nava-

rra, para paci-

ficar la situa-

ción; pero 

ésta se agravó  

con la presen-

cia de un 

gobernador 

francés; por 

lo que el rey 

de Francia 

mandó a 

Roberto II de 

Artois (her-

mano de 

Blanca y tío 

de la Reina 

Juana), que 

arrasó la 

Navarrería y 

sometió a los 

amotinados. 

En 1284, se 

casó la reina 

Juana I con el 

delfín Felipe, 

quien ahora 

era Felipe I de 

Navarra; al 

año siguiente, 

llegó a ser 

Felipe IV de 

Francia, por 

muerte de su 

padre. Así, 

Navarra que-

dó unida a 

Francia. Feli-

pe I y Juana I  
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Así, el reino de las Dos 

Sicilias pasó a Carlos 

de Anjou, quien go-

bernó tan tiránicamen-

te que muchos de sus 

súbditos llamaron a 

Conradino, para que 

viniera a recuperar el 

reino que su padre 

(Conrado IV) le había 

dejado en herencia en 

1254. Conradino, con 

un ejército de 10.000 

hombres, fue a con-

quistar dicho reino; 

pero, tras ser excomul-

gado por el papa Cle-

mente IV y vencido en 

la batalla de Scurcola 

el 23 de agosto de 

1268, fue cogido pri-

sionero y decapitado 

en Nápoles el 29 de 

octubre del mismo 

año; Conradino era 

primo hermano de 

Constanza (esposa de 

Pedro III de Aragón), a 

quien ahora pertenecía 

la Corona del reino de 

las Dos Sicilias, por 

ser ella la única des-

cendiente que quedaba 

de dicha dinastía. 

Carlos de Anjou siguió 

gobernando con tanta 

tiranía que dio lugar a 

que el pueblo se levan-

tara y matara a todos 

los franceses que pu-

dieron ser hallados en 

Sicilia en la fiesta de la 

Pascua el 30 de mayo 

de 1282, matanza 

conocida en la Historia 

con el nombre de Vís-

peras Sicilianas. Los 

sicilianos, temiendo la 

represalia de Carlos de 

Anjou, enviaron una 

embajada desde Pa-

lermo y otra desde 

Mesina a Pedro III 

ofreciéndole la Corona 

de su reino. Todos 

estos antecedentes 

históricos decidieron, 

por fin, a Pedro III,  
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reinos católicos del norte y 

regresó al Magreb dejando en 

al-Andalus, como representante 

suyo, a su hermano Tamín, 

gobernador de Granada, que 

dirigió esa campaña empezada 

en marzo de 1108, cuando los 

almorávides se dirigieron al 

castillo de Uclés (Cuenca). 

Alfonso VI envió a su hijo 

Sancho para defender ese casti-

llo. Se entabló la batalla, que 

fue ganada por los musulmanes 

en mayo de 1108; en ella mu-

rieron muchos católicos, inclui-

do el príncipe Sancho. Alí vino 

al año siguiente, conquistó 

Talavera el 14 de agosto de 

1109, y volvió al Magreb. Los 

almorávides conquistaron Zara-

goza el 31 de mayo de 1110. 

Alí vino otra vez en el verano 

de 1117; intentó conquistar 

Coimbra; pero no pudo. En 

1118, Alfonso I el Batallador 

conquistó Zaragoza. Hacia 

1120, volvió a venir Alí, para 

sofocar una rebelión de los 

cordobeses contra los almorávi-

des. Las luchas continuaron con 

suerte alterna entre los almorá-

vides y los reinos del norte. Alí 

ben Yusuf murió el 11 de febre-

ro de 1143 en Marrakech. 

 

1143-1145: Tasufín. Emir 

almorávide. Hijo de Alí ben 

Yusuf, a quien sucedió en 1143. 

En 1138, fue nombrado sucesor 

de su padre y se marchó al 

Magreb, para hacer frente a los 

almohades, que iban creciendo 

de forma amenazante para el 

Imperio almorávide. En los dos 

años que reinó Tasufín, no pudo 

venir a al-Andalus, por tener 

que luchar contra los almoha-

des, hasta que murió en la pelea 

contra ellos el 24 de marzo de 

1145. El dominio almorávide se 

extinguía. 

 

9) Segundos reinos de taifas. 

 

Mientras, en el Magreb, lucha-

ba Tasufín contra los almoha-

des, en el al-Andalus, al tener 

que marcharse la mayor parte  



 

 99 

electores, no lo consi- 

CASTILLA 

 

            guió; porque los papas 

que siguieron a Ale-

jandro IV: Urbano IV 

(1261-1264), Clemen-

te IV (1265-1268) y 

Gregorio X (1271-

1276) también se opu-

sieron siempre; pues el 

Papa coronaba al em-

perador elegido, y en-

tre los años 1268-1271 

tampoco hubo Papa. 

La sucesión de la Co-

rona de Castilla y León 

también ocasionó se-

rios problemas al rey 

Sabio. En 1275, mien-

tras se hallaba entre-

vistándose con el papa 

Gregorio X, que había 

anulado, el 29 de sep-

tiembre de 1273, su 

elección, para la coro-

na de dicho imperio, 

su hijo primogénito, 

Fernando, murió en 

Ciudad Real, cuando 

se dirigía a realizar una 

campaña contra los 

musulmanes en al-

Andalus. Entonces se 

encargó de la regencia 

del reino su hermano 

Sancho, que continuó 

con la expedición y su-

frió una gran derrota 

en Torre del Campo 

(Jaén) el 21 de octubre 

de 1275; entre tanto 

regresó Alfonso X y se 

firmó una tregua de 

dos años con los mu-

sulmanes; y, por ini-

ciativa de su hijo San-

cho, el rey convocó 

Cortes en Segovia en 

1276; en ellas fue ju-

rado Sancho como su-

cesor de su padre, en 

contra de lo que el 

mismo rey había esta-

blecido en las Partidas, 

y, por tanto, en detri-

mento de los hijos he-

rederos de Fernando 

de la Cerda. Queriendo 

remediar, aunque sólo 

febrero de  
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1279 en 

Lisboa, 

estando 

excomul-

gado por 

la Iglesia. 

 

1279-

1325: 

Dionisio I 

(el Labra-

dor). Rey 

de Portu-

gal. Nació 

el 9 de 

octubre de 

1261 en 

Lisboa. 

Hijo de 

Alfonso 

III y de 

Beatriz de 

Guzmán. 

Alfonso 

III esco-

gió, para 

su hijo, 

los mejo-

res maes-

tros de la 

época, a 

fin de que 

recibiera 

una edu-

cación de 

acuerdo 

con la alta 

misión 

que iba a 

desempe-

ñar. Tuvo 

como ayos 

a Nuño 

Martín y a 

Lorenzo 

Gonzál-

vez, y 

como 

maestros 

al francés 

padre 

Emerico 

d’Ebrard y 

al padre 

Domingo 

Jardo. 

Nada más 
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tuvieron a su 

hijo primogé-

nito Luis en 

1289, a Feli-

pe, a Carlos 

(que fueron 

reyes) y a 

otros tres 

más. Al morir 

la reina Juana 

I el 2 de abril 

de 1305, los 

navarros 

pidieron, a 

Felipe I, que 

les enviara 

por rey a su 

hijo Luis, a lo 

cual accedió 

el rey. 

 

d) Dinastía 

capetana de 

Francia. 

 

1305-1316: 

Luis I (X de 

Francia, el 

Testarudo). 

Nació el 4 de 

octubre de 

1289 en París. 

Hijo primo-

génito del rey 

Felipe I y de 

su esposa 

Juana I de 

Navarra. Al 

morir su 

madre en 

1305, tomó el 

título de rey 

de Navarra y 

conde de 

Champaña; 

pero no vino a 

Navarra hasta 

1307; enton-

ces, tras jurar 

los fueros, fue 

coronado en 

Pamplona. Al 

año siguiente, 

dejando Na-

varra en ma-

nos de gober-

nadores fran-

ceses, volvió  
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para ir a la conquista 

del reino de las Dos 

Sicilias; el 3 de junio 

de 1282, se hicieron a 

la mar las 150 naves 

que componían la 

armada del rey arago-

nés; el 29 de agosto 

siguiente, desembarca-

ron los aragoneses en 

Trápani (ciudad al 

occidente de Sicilia); 

al día siguiente, entró 

triunfalmente Pedro III 

en Palermo, y, el 8 de 

septiembre, fue pro-

clamado rey de dicho 

reino. Carlos de Anjou 

presentó batalla; pero, 

tras ser derrotado en 

Mesina, donde murie-

ron 10.000 franceses, 

el reino de las Dos 

Sicilias quedó roto: 

Pedro III se quedó con 

la isla de Sicilia (reino 

de Sicilia), y Carlos de 

Anjou conservó Nápo-

les (reino de Nápoles, 

parte meridional de 

Italia). Después, en 

1283, Carlos de Anjou 

pasó a Francia y con-

siguió que su  sobrino, 

Felipe III el Atrevido, 

rey de Francia (1270-

1285), y su amigo, el 

papa francés Martín 

IV(1281-1285), se 

unieran, para despojar 

a Pedro III (cuñado del 

Atrevido), de todos sus 

Estados en la Penínsu-

la Ibérica, por causa de 

su conquista del reino 

de Sicilia, feudo de la 

Santa Sede; el Papa, 

olvidándose de que la 

Santa Sede había qui-

tado ese reino de Sici-

lia a los familiares de 

Pedro III, tras exco-

mulgar al rey arago-

nés, puso en entredi-

cho sus Estados, predi-

có una cruzada contra 

dicho rey y donó sus 

reinos a Carlos de  
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de los ejércitos almorávides al 

Magreb para ayudarlo, los habi-

tantes se lanzaron contra los 

gobernantes y los expulsaron; 

entonces, el al-Ándalus volvió a 

ser dividido en los segundos 

reinos de taifas; he aquí los más 

importantes por orden cronoló-

gico de su independencia, la 

que conservaron hasta que 

fueron conquistados por los 

almohades. El número tras el 

nombre lleva al mapa 16. 

 

1144-1157: El Algarbe (1). 

Aquí se independizó Ibn Qasí, 

que había sido almojarife (teso-

rero) en Silves, donde formó la 

secta religiosa de los sufíes, con 

los cuales se levantó contra los 

almorávides, apoderándose 

también de Mértola en septiem-

bre de 1144; un año después 

perdió Mértola; entonces fue a 

ver al Califa almohade Abd al-

Mumín. Volvió con la ayuda de 

un ejército almohade; pero, en 

1151, se desentendió de los 

almohades; entonces, los habi-

tantes de Silves lo mataron en 

septiembre de ese mismo año. 

Siguió una lucha por el poder, 

que terminó en 1157 con la 

conquista de El Algarve por los 

almohades. 

 

1145-1203: Baleares (2). Al 

desaparecer el Imperio almorá-

vide, el gobernador almorávide 

de Baleares, Alí ben Ganiya, se 

declaró independiente y gober-

nó de forma autónoma hasta su 

muerte en 1152; lo sucedió su 

hijo Ishaq, que gobernó hasta 

que murió en 1184, y fue suce-

dido por su hijo Muhammad; a 

éste sucedió su hermano Alí, 

que fue sucedido por Tasufín, 

hermano de ambos; en 1187, 

Tasufín fue sucedido por otro 

de sus hermanos, Abd Allah, 

que siguió con el gobierno 

autónomo de Baleares hasta que 

los almohades tomaron Mallor-

ca en 1203. 

 

1145-1148: Córdoba (3). Aquí   

era cadí (juez) Ibn Admin    
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            justicia, en unas Cortes 

convocadas en Sevilla 

en 1281, Alfonso X 

quiso dar el reino de 

Jaén a su nieto, el pri-

mogénito de Fernando 

de la Cerda; esto des-

agradó a su hijo San-

cho, que se levantó 

contra su padre y, en 

1282, convocó Cortes 

en Valladolid, que de-

pusieron a Alfonso X 

del trono de su reino, y 

dieron el título de rey a 

su hijo Sancho; el rey 

Sabio quedó reducido 

a la ciudad de Sevilla y 

abandonado de casi 

todos sus súbditos; por 

tanto, pidió ayuda, en 

1283, al papa Martín 

IV (1281-1285), quien 

no le solucionó el pro-

blema; también recu-

rrió al emir  de los mu-

sulmanes benimerines 

del Magreb, Abu 

Yusuf, que vino, se en-

trevistó con él y lo 

ayudó; pero no fue su-

ficiente para recuperar 

su autoridad y su rei-

no; por fin, sus hijos 

Jaime, Juan y Pedro 

abandonaron a su her-

mano Sancho, y vol-

vieron a su padre; 

igual hizo su hija Bea-

triz de Portugal; otro 

tanto estaban haciendo 

muchos nobles y ciu-

dades, cuando murió 

Alfonso X el 4 de abril 

de 1284 en Sevilla. En 

el mundo de las Letras, 

Alfonso X tuvo mucho 

más éxito que en la po-

lítica; son muchas las 

obras literarias, cientí-

ficas, jurídicas e histó-

ricas producidas por él 

o bajo su dirección: 

Tablas Alfonsinas, el 

Fuero Real, las Siete 

Partidas, Estoria de 

Hespanna, la Grande 

llegar al  
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trono tras 

la muerte 

de su 

padre, 

tuvo que 

hacer 

frente a 

una guerra 

civil, 

promovi-

da por su 

propia 

familia, de 

la cual 

salió vic-

torioso; 

después, 

para poner 

fin a la 

excomu-

nión que 

había 

sobre 

Portugal, 

aceptó un 

Concor-

dato im-

puesto por 

el papa 

Nicolás 

IV (1288-

1292) en 

1289; 

pero, a 

pesar de 

haber 

aceptado 

las condi-

ciones 

impuestas 

por el 

Papa, 

después 

recortó los 

privilegios 

del clero y 

de la no-

bleza: les 

quitó 

tierras 

adquiridas 

injusta-

mente y 

las repar-

tió al 

pueblo; 

recorrió su 
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Luis I a Fran-

cia, y no 

regresó nunca 

a su reino de 

Navarra. En 

1314, murió 

el rey de 

Francia, Feli-

pe IV, y su 

hijo Luis I de 

Navarra tam-

bién heredó el 

trono francés; 

pero, el 5 de 

junio de 1316, 

murió Luis I. 

En 1305, se 

había casado 

con Margarita 

de Borgoña 

(hija de Ro-

berto II, du-

que de Bor-

goña, y de su 

esposa Inés, 

hija del rey 

Luis IX de 

Francia), con 

la cual tuvo a 

su hija Juana 

(esposa de 

Felipe de 

Evreux, rey 

de Navarra, y 

madre del rey 

Carlos el 

Malo, de 

Navarra); 

muerta Mar-

garita en 

1315, volvió a 

casarse en ese 

mismo año 

con Clemen-

cia de Hun-

gría (hija de 

Carlos Mar-

tel, rey de 

Hungría); con 

ella tuvo a su 

hijo póstumo 

Juan, que 

nació el 15 de 

noviembre de 

1316; fue 

proclamado 

rey; pero 

murió el día  
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Valois (tercer hijo del 

Atrevido), quien, por 

esta donación del Pa-

pa, sería el rey de la 

Corona de Aragón. El 

rey francés y el Papa, 

tras reunir un gran 

ejército atraído por la 

predicación de la cru-

zada, pusieron en 

marcha el maquiavéli-

co proyecto de apode-

rarse de los Estados 

catalanoaragoneses; 

para conseguirlo, el 

Atrevido penetró en 

Cataluña en 1285 al 

frente de un ejército 

compuesto de 150.000 

infantes, 17.000 balles-

teros, 50.000 extranje-

ros como tropas auxi-

liares y 6.000 merce-

narios del Papa, a cuyo 

frente iba el cardenal 

legado con la bandera 

de san Pedro; ya había 

muerto Carlos de An-

jou, promotor de esta 

aventura, el 7 de enero 

de este año, cuando 

preparaba una vengan-

za contra los sicilia-

nos; el papa Martín IV 

también había muerto 

el 28 de marzo del 

mismo año, con lo que 

se libró de ver el resul-

tado de la predicación 

de su cruzada. Felipe 

el Atrevido llegó a 

Cataluña y conquistó 

Figueras, Rosas, San 

Filíu de Guíxols y 

Blanes; pero, como 

Gerona se resistía, la 

sitió el 26 de junio de 

1285. Mientras tanto, 

Pedro III hacía una 

guerra de guerrillas 

contra los franceses, y 

una escuadra catalana 

destrozó a la escuadra 

francesa, que abastecía 

al ejército de tierra. 

Así estaban las cosas, 

cuando se declaró una 

epidemia en el ejército  
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desde 1142. El 2 de marzo de 

1145, se alzaron los cordobeses 

contra el gobernador almorávi-

de Abu Umar y proclamaron a 

Ibn Hamdín y le prestaron ju-

ramento en la Mezquita. Ibn 

Hamdín, de origen árabe, se 

instaló en el Alcázar califal y 

tomó el título de emir. Una 

conjura entregó el poder a Ibn 

Ganiya, un andalusí del partido 

almorávide, que estaba en Sevi-

lla y entró en Córdoba el 28 de 

enero de 1146; pero Ibn 

Hamdín, ayudado por Alfonso 

VII de Castilla, volvió a recupe-

rar Córdoba el 24 de mayo del 

mismo año. Ante la llegada de 

los almohades a al-Ándalus, 

Alfonso VII dejó que Ibn Gani-

ya se quedara con Córdoba, y se 

marchó; Ibn Hamdín se fue a 

Málaga. Ibn Ganiya tenía que 

pagar tributo a Alfonso VII; por 

lo que entregó Córdoba al gene-

ral almohade Barraz en no-

viembre de 1148 y se marchó a 

Granada. 

 

1145-1155: Granada (4). Aun-

que aquí se alzó con el poder 

Ibn Adhá reconociendo al emir 

de Córdoba, Ibn Hamdín, y 

después tuvo lugar la soberanía 

de Zafadola, quien estuvo en 

esta ciudad desde marzo de 

1145 hasta enero de 1146, 

cuando marchó a Murcia, no 

fue posible expulsar de Granada 

a los almorávides, que conti-

nuaron con el dominio de la 

Alcazábar, hasta que el gober-

nador almorávide entregó Gra-

nada a los almohades en 1155. 

 

1145-1153: Málaga (5). Desde 

1144, era cadí de esta ciudad el 

noble árabe Ibn Hassim, quien, 

apoyado por los malagueños, se 

declaró independiente y tomó el 

título de emir el 9 de marzo de 

1145; como los almorávides de 

la región lo atacaban, llamó en 

su ayuda a los ejércitos de los 

reinos católicos del norte; para 

pagarles sus servicios, presionó 

con impuestos a sus súbditos; 

por lo que éstos se levantaron  
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           Cantigas, las Quere-

llas, etc.; de ahí su so-

brenombre de Sabio. 

 

1284-1295: Sancho IV (el 

Bravo). Rey de Casti-

lla y León. Nació en 

1257. Hijo de Alfonso 

X el Sabio, a quien su-

cedió siendo procla-

mado rey en Toledo el 

30 de abril de 1284. 

Nada más llegar al 

trono, se apoderó de 

Sevilla y Badajoz, que 

su padre había dejado 

al infante Juan (her-

mano de Sancho). En 

el primer año de su 

reinado, celebró Cortes 

y, en ellas, anuló los 

privilegios que había 

concedido, para que se 

unieran a su causa 

cuando vivía su padre; 

como esto fue motivo 

de algunas revueltas 

por los descontentos, a 

unos mató y, a otros, 

derrotó y confiscó sus 

bienes. En 1282, se 

había casado con su tía 

María de Molina; por 

lo que el papa Martín 

IV lo excomulgó; pero 

Sancho no hizo ningún 

caso; el 6 diciembre de 

1285, nació su hijo 

Fernando, al cual pre-

sentó como heredero 

de la Corona en las 

Cortes de Burgos en 

1286. Los infantes de 

la Cerda, ayudados por 

Alfonso III de Aragón, 

llevaron a cabo una 

campaña contra San-

cho IV, y el mayor de 

ellos, Alfonso, fue 

proclamado rey de 

Castilla y León en Jaca 

en septiembre de 1288 

con el nombre de Al-

fonso XI. En 1290, se 

entrevistó Sancho IV 

en Bayona con Felipe 

IV de Francia, que 

reino, para  
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escuchar 

las quejas 

del pueblo 

y hacer 

justicia 

personal-

mente. 

Fomentó 

tanto la 

agricultu-

ra que le 

apodaron 

“el Labra-

dor”. En 

1290, 

fundó la 

Universi-

dad de 

Lisboa. Al 

final de su 

vida, tuvo 

que hacer 

frente a 

otra gue-

rra susci-

tada por 

sus fami-

liares. 

Escribió el 

Cançonei-

ro, consi-

derado 

como el 

primer 

monu-

mento de 

la Litera-

tura por-

tuguesa. 

En 1282, 

se casó 

con Isabel 

(hija de 

Pedro III 

de Ara-

gón), con 

la que 

tuvo a su 

hijo Al-

fonso; 

también 

tuvo va-

rias hijas 

bastardas. 

Murió el 7 

de enero 

de 1325. 
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19 del mismo 

mes y año. 

 

1316-1322: 

Felipe II (V 

de Francia, el 

Largo). Rey 

de Navarra. 

Nació en 

1294. Hijo 

segundo de 

Felipe IV de 

Francia y de 

su esposa 

Juana I de 

Navarra. 

Correspondía 

reinar a Juana 

(hija de Luis I 

de Navarra y 

X de Francia, 

y de su prime-

ra esposa, 

Margarita de 

Borgoña); 

pero, como la 

segunda espo-

sa de Luis I 

de Navarra 

estaba emba-

razada, el 

Parlamento 

francés de-

terminó que 

el rey francés 

Felipe gober-

nara el reino 

navarro du-

rante dieci-

ocho años, 

incluso aun-

que la reina 

viuda tuviera 

un hijo varón. 

Como la reina 

tuvo un hijo y 

éste murió el 

19 de no-

viembre de 

1316 (a los 

cuatro días de 

nacer), fue 

proclamado 

rey de Nava-

rra el rey 

francés Felipe 

y consagrado 

en Reims el 9  
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francés que sitiaba 

Gerona; los sitiadores 

morían sin remedio; al 

no poder enterrar tan-

tos cadáveres, aumen-

taba más el contagio 

de la epidemia; ante 

esta situación, el Atre-

vido decidió retirarse 

el 7 de septiembre del 

mismo año, para lo 

cual trató con Pedro 

III, a fin de que dejara 

marchar al resto del 

ejército francés sin 

atacarlo, ya que los 

soldados estaban muy 

enfermos; el aragonés 

se lo concedió; pero, 

cuando la vanguardia 

con el Atrevido mori-

bundo hubo pasado el 

collado de las Panizas, 

el ejército catalanoara-

gonés cayó sobre la 

retaguardia francesa e 

hizo una terrible carni-

cería; incontables 

fueron los muertos del 

ejército francés en esta 

retirada y a lo largo de 

esta trágica cruzada; 

Felipe el Atrevido 

pagó caro su atrevi-

miento, pues también 

murió nada más llegar 

a Perpiñán el 5 de 

octubre de 1285; pero 

todas estas muertes 

nunca hubieran tenido 

lugar, si el Papa, en 

vez de predicar la 

guerra, por medio de 

esa cruzada contra sus 

mismos feligreses 

católicos, hubiera 

predicado la paz de 

Aquel a quien él decía 

representar, o no hu-

biera predicado nada; 

pero tenía que compla-

cer a su amigo Carlos 

de Anjou, que tanto le 

había ayudado para 

subir al trono de la 

Santa Sede, y, además, 

los dos tomar vengan-

za del rey aragonés,  

AL-ÁNDALUS 

 

contra él apoyando al cadí de la 

guardia del Alcázar, donde se 

resistió el emir hasta el 4 de 

junio de 1153, cuando los al-

mohades tomaron Málaga, y el 

emir Ibn Hassim murió dos días 

después. 

 

1145: Murcia (6). Aquí se 

declaró independiente Abu 

Muhammad en 1145, y recono-

ció como soberano a Ibn 

Hamdín de Córdoba; en abril 

del mismo año, lo sucedió Abd 

Allah, quien, pocos días des-

pués, fue suplantado por Ibn 

Abí Yafar, que era cadí de la 

ciudad; éste fue a luchar contra 

los almorávides de Granada; 

pero murió en la refriega el 24 

de agosto de 1145. Los murcia-

nos dieron entonces el poder a 

Abu Abd al-Rahmán (de la 

familia de los Banu Tahir); 

mas, el 29 de octubre de ese 

mismo año, se apoderó de Mur-

cia el régulo de Valencia y la 

anexionó a su taifa valenciana. 

 

1145-1172: Valencia (7). El 

pueblo se levantó contra los 

almorávides a pricipios de 1145 

y dio el poder a Ibn Abd al-

Aziz, que era el cadí de Valen-

cia; éste luchó contra los almo-

rávides y los echó de Játiva; 

también tomó Alicante y Mur-

cia; pero presionó tanto con 

impuestos, que se alzó el ejérci-

to contra él, y huyó el 13 de 

noviembre del mismo año. El 

pueblo dio el poder al militar 

Abd al-Rahmán, el cual murió 

luchando contra los reinos cató-

licos del norte el 21 de agosto 

de 1147. Lo sucedió Ibn Mar-

danis (el Rey Lobo o Lope), de 

una familia muladí, nacido 

1124 en Peñíscola, que mantu-

vo la independencia del Levan-

te de al-Ándalus hasta su muer-

te el 27 de marzo 1172, alián-

dose con los reyes de los reinos 

católicos del norte frente al 

poder de los almohades, quie-

nes tomaron posesión de esta 

taifa en esa fecha. 
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            nos de la Cerda, y 

llegaron a un acuerdo: 

los de la Cerda renun-

ciaban a sus derechos a 

la Corona de Castilla y 

León a cambio de re-

cibir, como feudo, el 

reino de Murcia (que 

luego nunca ocupa-

ron); el francés se 

comprometió a obtener 

(y obtuvo), del Papa, la 

validez del matrimonio 

de Sancho IV con Ma-

ría de Molina. En el fi-

nal del reinado de San-

cho IV, los musulma-

nes, al mando de 

Mohamed II de Gra-

nada, devastaron la 

zona de Andalucía; 

Sancho IV fue contra 

ellos y los obligó a en-

cerrarse en Granada. 

Murió Sancho IV el 

Bravo (apodo que hace 

referencia a su carácter 

violento) el 25 de abril 

de 1295 en Toledo. El 

20 de mayo de 1293, 

fundó los “Estudios 

Generales de Alcalá de 

Henares”, que después 

el cardenal Ximénez 

de Cisneros transfor-

mó en la Universidad 

Complutense. De su 

matrimonio con María 

de Molina, Sancho tu-

vo cinco hijos: Fer-

nando, Alfonso, Enri-

que, Pedro y Felipe; y 

dos hijas: Isabel y Bea-

triz; También tuvo tres 

hijos bastardos: Alfon-

so, Violante y Teresa. 

 

1295-1312: Fernando IV (el 

Emplazado). Rey de 

Castilla y León. Nació 

el 6 de diciembre de 

1285 en Sevilla. Hijo 

de Sancho IV, a quien 

sucedió bajo la tutela 

de su madre María de 

Molina. La minoría del 

rey fue aprovechada 
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1325-

1357: 

Alfonso 

IV (el 

Bravo). 

Rey de 

Portugal. 

Nació en 

1291 en 

Coimbra. 

Hijo del 

rey Dioni-

sio, a 

quien 

sucedió en 

1325. En 

1327, casó 

a su hija 

María con 

Alfonso 

XI (rey de 

Castilla y 

León), al 

que des-

pués hizo 

la guerra 

entre 1336 

y 1338; 

luego se 

reconcilia-

ron, y 

participa-

ron los 

dos en la 

batalla  

del río 

Salado en 

unión de 

Pedro IV 

de Aragón 

contra los 

musulma-

nes, a los 

que derro-

taron el 28 

de no-

viembre 

de 1340; 

aquí reci-

bió, Al-

fonso IV, 

el sobre-

nombre de 

“el Bra-

vo”. Mu-

rió en 

1357 en 
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de enero de 

1317; así 

quedó exclui-

da Juana, que 

era quien 

tenía que 

reinar; por lo 

que su abuelo 

(el duque de 

Borgoña) y 

siete condes 

protestaron 

por ese atro-

pello; pero los 

Estados Ge-

nerales fran-

ceses, el 2 de 

febrero de 

1317, aproba-

ron la elec-

ción de Felipe 

y declararon 

que las muje-

res no ten-

drían derecho 

a la sucesión 

de la corona; 

esto fue la 

resurrección 

de la Ley 

Sálica (véase 

el Apéndice), 

que también 

se aplicó al 

reino de Na-

varra, para 

que no reinara 

tampoco aquí 

la heredera 

Juana; a pesar 

de todo eso, 

Felipe consi-

guió que lo 

reconocieran 

los navarros, 

a los cuales 

gobernó con 

paz y justicia. 

Felipe II de 

Navarra mu-

rió el 2 de 

enero de 

1322. El 

único hijo 

varón que 

tuvo, Luis, 

murió en 

1317; pero  

ARAGÓN 

 

que había conquistado 

el reino de Carlos de 

Anjou, que también 

era un feudo de la 

Iglesia. Nada más 

acabada esta guerra de 

cruzada, Pedro III 

empezó a preparar la 

conquista del reino de 

Mallorca, para vengar-

se de su hermano Jai-

me, por haberse unido 

al Atrevido en dicha 

cruzada; pero no pudo 

ni comenzar esta con-

quista; porque murió el 

11 de noviembre de 

1285 en Villafranca 

del Panadés (Barcelo-

na). El 13 de junio de 

1262, se había casado 

Pedro III con Constan-

za (hija del rey de las 

Dos Sicilias, Manfre-

do, y de Beatriz de 

Saboya); de este ma-

trimonio, nacieron: 

Alfonso, Jaime, Fadri-

que, Fernando, Pedro, 

Isabel y Violante; 

también tuvo hijos 

bastardos: Jaime Pé-

rez, Fernando, Pedro, 

Sancho, etc. Dejó, a 

Alfonso, Aragón, 

Cataluña y Valencia; 

y, a Jaime, el reino de 

Sicilia; Jaime debía ser 

sucedido por su her-

mano Fadrique. 

 

1285-1291: Alfonso 

III (el Liberal y el 

Franco). Rey de la 

Corona de Aragón. 

Nació en 1265. Hijo 

primogénito de Pedro 

III y de su esposa 

Constanza. Sucedió a 

su padre en 1285 y, 

según los deseos de 

éste, desposeyó a su 

tío Jaime del reino de 

Mallorca; sólo le dejó 

los territorios que tenía 

en la Península Ibérica. 

También luchó contra 

Sancho IV de Castilla  
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10) Los almohades y la unifica-

ción de los segundos reinos de 

taifas. 

 

Hemos visto que Yusuf ben 

Tasufín había acusado a los 

régulos de al-Ándalus de no 

cumplir estrictamente la reli-

gión del Islam, por recurrir al 

auxilio de los reyes católicos 

(politeístas, según el islamismo) 

del norte de la Península Ibéri-

ca; eso fue, por lo menos, lo 

que Yusuf ben Tasufín adujo 

para hacerles la guerra, despo-

seerles de sus reinos e incorpo-

rar éstos a su Imperio almorávi-

de del Magreb. Ahora bien, 

después, con los almohades, 

sucedió una cosa muy parecida; 

pues los régulos de los segun-

dos reinos de taifas, en sus 

luchas de unos contra otros, 

también habían pedido ayuda a 

los reyes católicos del norte de 

la Península Ibérica, por lo que 

les iba a suceder como a los 

primeros reinos de taifas. En 

efecto, hacia 1080, nació, en el 

Magreb, el bereber Ibn Tumart, 

quien, por el 1106, se hallaba 

estudiando en Córdoba; después 

marchó a la Meca; regresó al 

Magreb por el 1117; vio que las 

prácticas religiosas estaban 

relajadas, y comenzó a protestar 

y a causar desórdenes. En 1120, 

discutió sobre el tema religioso 

con el emir Alí y con los más 

altos dirigentes de la religión 

islámica; después, Ibn Tumart 

tomó el título de Mahdi (Guía 

inspirado por Alá). En 1123, 

marchó con sus seguidores 

(muwahidun = “almohades”) al 

sur de Marrakech y, desde allí, 

declaró la guerra santa a los 

almorávides; en sus arengas a la 

población, llama herejes a los 

almorávides, por haberse apar-

tado del principal dogma del 

Corán, que es el unitarismo 

divino, y les decía: “tenemos 

que combatiros y triunfar; se-

gún las palabras del Corán, 

vosotros no sois musulmanes; 

vuestra sangre puede ser impu-

nemente derramada.” Así,  
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            llevar a cabo toda 

suerte de revueltas, 

hasta que el intrigante 

Enrique (hijo de Fer-

nando III) se hizo con 

la regencia. Las intri-

gas continuaron, y la 

reina madre casó al rey 

Fernando IV con 

Constanza (hija del rey 

Dionisio de Portugal): 

Al llegar Fernando IV 

a los dieciséis años de 

edad, comenzó a go-

bernar por sí mismo; 

pero siguieron las in-

trigas y revueltas. Al-

fonso de la Cerda tam-

bién promovió una re-

belión; pero, en 1305, 

acabó por reconocer a 

Fernando IV, y, renun-

ciando a todos sus de-

rechos sobre el reino 

de Murcia a cambio de 

una pensión de 

400.000 maravedises, 

se marchó a la Corte 

de Felipe IV de Fran-

cia, que le donó la ba-

ronía de Lunel. En 

1308, Fernando IV de 

Castilla y Jaime II de 

Aragón pactaron el re-

parto del reino de Gra-

nada y celebraron Cor-

tes en Madrid, para 

demandar subsidios 

para esta guerra contra 

el reino granadino. En 

el verano de 1308, el 

ejército castellano fue 

a sitiar Algeciras, y el 

ejército aragonés, Al-

mería. Alfonso IV tu-

vo que abandonar el si-

tio de Algeciras; pero 

conquistó las plazas de 

Quesada, Bedmar y 

Gibraltar. En septiem-

bre de 1312, iba Fer-

nando IV otra vez    

contra Granada; pero 

murió en Jaén. De su 

matrimonio con Cons-

tanza de Portugal, tuvo 

a su hijo Alfonso. 

Lisboa.  
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Estuvo 

casado 

con Bea-

triz, hija 

de Sancho 

IV de 

Castilla y 

León; con 

ella tuvo a 

su suce-

sor. 

 

1357-

1367: 

Pedro I 

(el Cruel y 

el Justicie-

ro). Rey 

de Portu-

gal. Nació 

el 19 de 

abril de 

1320 en 

Coimbra. 

Hijo de 

Alfonso 

IV y de su 

esposa 

Beatriz. 

En cuanto 

cumplió 

sus ocho 

años de 

edad, se 

acordó su 

matrimo-

nio con la 

infanta 

castellana 

Blanca, 

que era 

prima 

suya; mas 

este ma-

trimonio 

no se 

realizó por 

causa de 

falta de 

salud de la 

prometida. 

Después 

se concer-

tó un 

nuevo 

matrimo-

nio para 
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dejó cuatro 

hijas (Juana, 

Margarita, 

Isabel y Blan-

ca), que fue-

ron excluidas 

de la sucesión 

por la Ley 

Sálica, que 

tanto había 

beneficiado a 

su padre. 

 

1322-1328: 

Carlos I (IV 

de Francia, el 

Hermoso para 

los franceses, 

y el Calvo 

para los nava-

rros). Rey de 

Navarra. 

Nació en 

1294. Hijo 

menor de 

Felipe IV de 

Francia, y de 

su esposa 

Juana I de 

Navarra. Al 

morir Felipe 

II de Navarra 

sin dejar hijos 

varones y, 

como la Ley 

Sálica impi-

dió reinar a 

sus hijas, lo 

sucedió su 

hermano 

menor, Carlos 

I, en 1322; 

los navarros 

lo aceptaron 

de muy mala 

gana. En su 

corto reinado, 

desarrolló su 

actividad en 

tres direccio-

nes: aumentar 

sus dominios, 

acrecentar su 

autoridad real 

luchando 

contra los 

señores feu-

dales, e in- 
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y contra Felipe IV el 

Hermoso, rey de Fran-

cia (1285-1314); ter-

minó esta guerra, tras 

la derrota del francés, 

con el Tratado de 

Tarascón (Francia) el 

19 de febrero de 1291, 

por el que se revocaba 

la donación de los 

Estados de Pedro III, 

que el papa Martín IV 

había hecho a Carlos 

de Valois (hermano de 

Felipe el Hermoso); 

pero pagando Alfonso 

III un censo de 30 

onzas de oro a la Igle-

sia, declarándose hijo 

sumiso de la Santa 

Sede y prometiendo ir, 

en el mes de junio 

siguiente, a una cruza-

da a Tierra Santa y 

pedir personalmente 

perdón al Papa, quien, 

entonces, levantaría el 

entredicho puesto por 

el precitado papa Mar-

tín IV, que pesaba 

todavía sobre los do-

minios del rey arago-

nés; también tenía que 

hacer la paz con San-

cho IV de Castilla; 

pero nada de esto pudo 

cumplir Alfonso III; 

porque murió el 18 de 

junio de 1291, cuando 

iba a casarse con Leo-

nor de Inglaterra. 

Como no tenía des-

cendencia, dejó por 

sucesor a su hermano 

Jaime, rey de Sicilia, 

reino que Jaime debía 

dejar a su hermano 

Fadrique, según la 

voluntad de Pedro III, 

padre de ambos. 

 

1291-1327: Jaime II 

(el Justo). Rey de la 

Corona de Aragón. 

Nació hacia 1264. 

Hijo segundo de Pedro 

III y de su esposa 

Constanza. Sucedió a  
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Mahdi, predicando el estricto 

cumplimiento de las doctrinas 

del Corán incluida la guerra 

santa contra los almorávides, 

fue ganando adeptos hasta que 

su movimiento fue imparable; 

el emir almorávide Tasufín 

murió luchando contra los al-

mohades el 24 de marzo de 

1145; lo sucedió su hijo 

Ibrahim, siendo todavía un 

niño; su tío Ishaq ben Alí lo 

depuso en seguida. El 24 de 

marzo de 1147, los almohades 

conquistaron Marrakech y ma-

taron a todos los miembros de 

la familia reinante; así, los 

almohades tuvieron en sus 

manos el control del Imperio 

almorávide, del cual formaba 

parte al-Ándalus; por lo que 

también pasaron a la Península 

Ibérica para ocuparlo a partir 

del año 1147. De esta forma, 

los almohades reemplazaron a 

los almorávides en el dominio 

de al-Ándalus (véase el mapa 

16). He aquí los Califas al-

mohades: 

 

1130-1163: Abd al-Mumin. 

Califa almohade. Nació en 1095 

en el Magreb. Destacado y fiel 

discípulo de Ibn Tumart, que 

murió en agosto de 1130. En-

tonces, Abd al-Mumin lo suce-

dió como jefe político; sucesión 

que no fue reconocida oficial-

mente hasta 1133; después 

tomó el título de califa, conti-

nuó la lucha contra los almorá-

vides hasta acabar con la fami-

lia reinante en marzo de 1147; 

en el verano de este mismo año, 

los almohades tomaron Tarifa y 

Algeciras; después, Niebla, 

Mértola, Silves, Beja, Badajoz, 

etc.; así, el Imperio almohade se 

fue extendiendo por el al-

Andalus. En noviembre de 

1160, vino el Califa a Gibraltar, 

se reunió con sus gobernadores, 

se informó de los asuntos de al-

Ándalus, recibió el homenaje de 

sus súbditos, programó la polí-

tica a seguir y regresó a Marra-

kech en enero de 1161; desde 

allí envió más soldados y en-
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1312-1350: Alfonso XI (el 

Justiciero). Rey de 

Castilla y León. Nació 

el 13 de agosto de 

1311. Hijo de Fernan-

do IV y de su esposa 

Constanza de Portugal. 

Sucedió a su padre ba-

jo la tutela de su abue-

la María de Molina, 

que tuvo que hacer 

frente a numerosas in-

trigas de diferentes 

pretendientes al trono. 

Llegado el rey a los 14 

años de edad el 13 de 

agosto de 1325, reunió 

Cortes en Valladolid y 

se hizo cargo del Go-

bierno. Empezó por 

matar, uno tras otro, a 

todos los intrigantes 

aspirantes al trono, a 

los cuales confiscó to-

dos sus bienes; así es-

tableció el rey la paz 

en todo su reino. En-

tonces dio el Ordena-

miento de Alcalá, puso 

en vigor las Siete Par-

tidas y restableció el 

valor de la moneda. En 

1332, la provincia de 

Álava, aunque se había 

unido por sí misma a 

Castilla en el año 

1200, continuaba sien-

do un señorío, cuyo 

primer señor había si-

do Eylón (siglo IX), y 

el vigésimo quinto y 

último fue Diego Ló-

pez de Salcedo (1310-

1332); pero, en esta 

fecha, desapareció di-

cho señorío, porque la 

Cofradía Alavesa ce-

dió todos sus derechos 

a Alfonso XI de Casti-

lla y a sus sucesores. 

El emir musulmán de 

los benimerines del 

Magreb, Abul Hasán, 

pasó el Estrecho de 

Gibraltar, se estableció 

en Algeciras, tomó 

Gibraltar y firmó una 

Pedro;  
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esta vez 

fue con 

Constan-

za, hija 

del infante 

Juan Ma-

nuel. 

Ahora 

bien, el 

infante 

Juan Ma-

nuel no 

permitió 

que su 

hija fuera 

a Portu-

gal, lo 

cual dio 

lugar a 

una guerra 

entre los 

dos paí-

ses. 

Cuando, 

por fin, se 

hizo la 

paz, en el 

año 1340 

se casó 

con Cons-

tanza (hija 

del infante 

Juan Ma-

nuel, 

regente de 

Castilla 

durante la 

menoría 

de Alfon-

so XI), la 

cual murió 

en 1345. 

Después, 

Pedro I 

pensó 

casarse 

con su 

amante 

Inés de 

Castro 

(hija de 

Pedro 

Fernández 

de Castro, 

noble 

gallego), 

con la 
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ventar nuevos 

tributos, para 

satisfacer su 

insaciable sed 

recaudatoria.  

Carlos I mu-

rió el 1 de 

febrero de 

1328, y co-

mo, a pesar 

de sus tres 

matrimonios, 

no dejó nin-

gún hijo va-

rón, lo suce-

dió su primo 

Felipe VI de 

Valois, según 

la Ley Sálica, 

que fue la 

tercera vez 

que se aplicó. 

 

1328-1349: 

Juana II. 

Reina de 

Navarra. 

Nació hacia el 

1310. Hija de 

Luis I de 

Navarra (y X 

de Francia) y 

de su primera 

esposa, Mar-

garita de 

Borgoña. Al 

morir su 

padre en 

1316, tenía 

que haber 

heredado 

Juana II los 

tronos de 

Navarra y de 

Francia; pero 

los Estados 

Generales 

franceses 

resucitaron la 

Ley Sálica, 

para excluirla 

y poner en su 

lugar a su tío 

Felipe (her-

mano de su 

padre), cuyas 

hijas también 

perdieron sus  
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su hermano Alfonso 

III en 1291; pero en-

tonces tenía que dejar 

su reino de Sicilia a su 

hermano Fadrique, 

según había dispuesto 

su padre, Pedro III. 

Jaime II fue coronado 

en Zaragoza. En cum-

plimiento del Tratado 

de Tascón, firmó la 

paz con Sancho IV de 

Castilla; pero no dejó 

el reino de Sicilia a su 

hermano Fadrique; por 

lo cual se vio envuelto 

en una guerra con 

Carlos II de Anjou (el 

Cojo, hijo y sucesor de 

Carlos I de Anjou en 

el reino de las Dos 

Sicilias) y con los 

sicilianos, que querían 

por rey a Fadrique. En 

1295, firmó, Jaime II 

con Carlos el Cojo, la 

Paz de Agnani (Italia), 

conseguida por el papa 

Bonifacio VIII (1294-

1303), por la cual se 

determinó que Jaime 

II repudiaría a su es-

posa, Isabel de Casti-

lla, y se casaría con 

Blanca (hija de Carlos 

el Cojo), devolvería el 

reino de Sicilia a la 

Santa Sede recono-

ciendo los derechos 

del Cojo sobre este 

reino, y también de-

volvería el reino de 

Mallorca a su tío Jai-

me; a cambio de eso, 

Carlos de Valois 

(hermano del rey de 

Francia, Felipe IV el 

Hermoso) renunciaría 

al reino catalanoara-

gonés, que el papa 

Martín IV le había 

dado, cuando predicó 

la guerra de cruzada 

contra este reino; y 

también el papa Boni-

facio VIII concedería, 

a Jaime II, las islas de 

Córcega y Cerdeña a  

cargó el adoctrinamiento de  
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todos los habitantes de sus 

dominios en el al-Ándalus, 

según la religión del Corán; la 

gente –decía él- debe aprender 

la fórmula de la unidad de Dios, 

etc.; el incumplimiento de los 

deberes religiosos conllevaba la 

pena de muerte. Abd al-Mumin 

murió el 14 de mayo de 1163, 

sin haber podido conquistar la 

taifa valenciana ni la de las islas 

Baleares. 

 

1163-1184: Yusuf I. Califa 

almohade. Nació en 1137. Hijo 

de Abd al- Mumin; sucedió a su 

padre en 1163; desde 1155 fue 

gobernador de Sevilla (la capi-

tal almohade de al-Ándalus). Al 

principio, sólo tomó el título de 

Emir; pero, en 1168, adoptó el 

título de Califa. Yusuf I conti-

nuó residiendo en Marrakech 

(capital del Imperio almohade); 

no vino a al-Ándalus hasta el 3 

de junio de 1171. Ibn Mardanis 

(el Rey Lobo) murió en 1172; 

sus ocho hijos mantuvieron esta 

muerte en secreto, mientras 

enviaron su acatamiento a 

Yusuf I, quien así tomó pose-

sión de la taifa valenciana, los 

mantuvo en puestos importantes 

de su Administración, se casó 

con una de sus hermanas, y su 

hijo Abu Yusuf se casó con 

otra. En febrero de 1176, regre-

só Yusuf I al Magreb. Alfonso 

VIII de Castilla conquistó 

Cuenca en octubre de 1177. El 

17 de mayo de 1184, vino otra 

vez el Califa a al-Ándalus y 

trajo con él un gran ejército. 

Ordenó la construcción de la 

Giralda en Sevilla y dirigió una 

campaña contra Santarem; pero, 

no pudiendo tomarla, comenzó 

a retirarse el 2 de julio de 1184; 

entonces salieron los defensores 

de la ciudad e hirieron grave-

mente al Califa, que murió 

pocos días después camino de 

Sevilla, la cual dejó convertida 

en una gran ciudad con un ex-

traordinario comercio; en ella, 

se vendían productos de todos 

los países mediterráneos y de 
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            con Alfonso XI; du-

rante este tiempo, el 

musulmán reunió un 

gran ejército y se aso-

ció con el rey de Gra-

nada, con la finalidad 

de reconquistar el Im-

perio musulmán de al-

Andalus. Entre tanto, 

Alfonso XI tenía que 

dedicarse a sofocar las 

intrigas y revueltas de 

los nobles de su reino; 

pero, ante el peligro 

musulmán, se unió con 

el rey de Portugal, Al-

fonso IV; ambos reyes 

fueron juntos al frente 

de sus ejércitos contra 

los musulmanes, a los 

cuales derrotaron to-

talmente en la batalla 

del Salado el 28 de 

noviembre de 1340. 

Después realizó Al-

fonso XI una campaña 

contra los musulmanes 

del reino de Granada, 

en la cual se empleó 

por primera vez la arti-

llería, y les arrebató 

Alcalá de Benzayde, 

Priego, Rute, Bename-

jí y Matrera en 1341; 

después puso sitio a 

Algeciras, al cual acu-

dieron caballeros in-

gleses, alemanes y 

franceses; al cabo de 

veinte meses de sitio, 

se rindió la plaza el 28 

de marzo de 1344. 

Luego se dedicó Al-

fonso XI a la recons-

trucción de su reino; y, 

en 1349, puso sitio a 

Gibraltar; pero, estan-

do en esto, se declaró 

una peste entre su ejér-

cito, la cual alcanzó al 

mismo rey, que murió 

el 26 de marzo de 

1350. En septiembre 

de 1328, se había ca-

sado con María (hija 

de Alfonso IV de Por-

tugal), de la cual na-

cual ya  
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había 

tenido tres 

hijos. La 

nobleza se 

oponía a 

este ma-

trimonio 

y, para 

evitarlo, 

presionó a 

Alfonso 

IV hasta 

que éste 

autorizó el 

asesinato 

de Inés. 

Entonces, 

Alfonso 

IV, acom-

pañado 

por tres 

nobles 

(Pacheco, 

Gonsalves 

y Coello), 

mientras 

Pedro I 

estaba de 

caza, fue a 

visitar a 

Inés, que 

residía 

con sus 

tres hijos 

en el con-

vento de 

Santa 

Clara 

cerca de 

Coimbra, 

y, al mar-

charse, los 

tres nobles 

volvieron 

a entrar  y 

asesinaron 

a Inés 

mientras 

Alfonso 

IV los 

esperó 

fuera (7 

de enero 

de 1355). 

Pedro I, 

que des-

pués, en 
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derechos a la 

sucesión al 

aplicárseles 

dicha Ley, los 

cuales fueron 

a recaer en su 

tío Carlos 

(otro hermano 

del padre de 

Juana); pero, 

como este 

Carlos no 

dejó hijos 

varones, la 

aplicación, 

por tercera 

vez, de la Ley 

Sálica, dio los 

tronos de 

Navarra y de 

Francia a una 

nueva dinastía 

(la de Valois) 

en la persona 

de Felipe VI 

de Francia 

(III de Nava-

rra), hijo del 

conde Carlos 

de Valois. 

Juana II se 

había casado, 

en 1318, con 

Felipe, conde 

de Évreux 

(1301-1343). 

Felipe VI de 

Francia, al 

llegar al trono 

francés en 

1328, vistos 

los problemas 

a que tenía 

que enfrentar-

se en Navarra, 

cedió todos 

sus derechos 

sobre el reino 

navarro a 

Felipe de 

Évreux y a su 

esposa Juana 

II, a cambio 

de renunciar 

éstos a todos 

los derechos 

que pudieran 

tener a la  
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cambio de Sicilia; 

pero Fadrique y los 

sicilianos, que le pro-

clamaron rey de Sici-

lia, rechazaron ese 

acuerdo conseguido 

por el Papa, por lo que 

estalló una guerra 

entre los dos herma-

nos, y Jaime II fue 

contra Fadrique enar-

bolando el estandarte 

de la Santa Sede, y 

ayudado por Carlos de 

Valois. En 1297, el 

Papa llamó a Jaime II; 

éste fue a Roma y el 

Sumo Pontífice le 

invistió como rey de 

Córcega y Cerdeña; 

pero la guerra seguía 

en Sicilia; Jaime II no 

podía ocuparse de ella 

por estar otra vez en 

guerra con Castilla, 

mientras que, en el 

ejército de Carlos de 

Valois, se declaró una 

epidemia; por lo que, 

en 1302, firmaron la 

Paz de Caltabellota, 

por la que se recono-

ció, a Fadrique, rey de 

Sicilia. En 1303, Jai-

me II firmó la paz con 

Castilla; después ayu-

dó a Fernando IV en 

los sitios de Almería y 

Algeciras. Por fin, en 

1323, a instancias del 

papa Juan XXII 

(1316-1334), realizó 

una expedición a Cór-

cega y Cerdeña e 

incorporó estas dos 

islas al reino de Ara-

gón. Jaime II fundó la 

orden militar de Mon-

tesa y la Universidad 

de Lérida. En 1325, 

celebró Cortes en 

Zaragoza; en ellas, 

entre otras cosas, se 

suprimió el tormento. 

Jaime II murió el 3 de 

noviembre de 1327 en 

Barcelona. Se había 

casado cuatro veces:   

muchas otras partes del mundo. 
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1184-1199: Abu Yusuf al-

Mansur. Califa almohade. 

Nació en enero de 1160 en 

Marrakech. Hijo de Yusuf I y 

de una esclava casada con él. 

Sucedió a su padre cuando éste 

murió en julio de 1184, y fue 

proclamado el 10 de agosto 

siguiente en Sevilla. El 9 de 

septiembre, se fue al Magreb y 

dejó, en al-Ándalus,  a tres 

hermanos suyos como goberna-

dores (Abu Ishaq, Abu Yahya, 

Abu Zayd). En Rabat volvió a 

ser proclamado. Ante la ofensi-

va de los reyes del norte (San-

cho I de Portugal y Alfonso 

VIII de Castilla) sobre al-

Ándalus, donde tomaron algu-

nas poblaciones y algarearon 

Córdoba y Sevilla, el Califa 

vino a Córdoba en abril de 1190 

y concertó una tregua con Al-

fonso VIII, para dedicarse sólo 

a  luchar contra Portugal, donde 

ocupó Torres-Nova; pero, sien-

do derrotado en Tomar, volvió 

a Sevilla en junio de 1190. En 

la primavera de 1191, realizó 

otra campaña contra Portugal: 

conquistó Alcaçer do Sal y 

Silves; concertó una tregua con 

Portugal y regresó al Magreb en 

octubre de 1191. Una vez con-

cluida la tregua con Castilla, 

Alfonso VIII (espoleado por el 

papa Celestino III, 1191-1198) 

marchó otra vez contra al-

Ándalus; por lo cual, el 1 de 

junio de 1595, el Califa se pre-

sentó en Tarifa y comenzó una 

campaña contra el rey caste-

llano, al cual derrotó en la bata-

lla de Alarcos, cerca de Ciudad 

Real, el 19 de julio de 1195, y 

volvió a Sevilla el 7 de agosto 

siguiente. Alfonso VIII pidió 

una tregua; pero el Califa no la 

concedió, y lo volvió a atacar 

en la primavera del año siguien-

te; le conquistó varias ciudades 

(Montánchez, Trujillo, Santa 

Cruz, Plasencia, etc.) y volvió a 

Sevilla. En la primavera de 

1197, el castellano volvió a 

pedir una tregua; pero no la 

aceptó el Califa, que, al llegar el 
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            1332, Fernando (muer-

to un año después); en 

1334, Pedro (que su-

cedió a su padre); pe-

ro, a principios del 

1328, el rey conoció a 

Leonor de Guzmán 

(nacida en 1310, viuda 

del noble Juan de Ve-

lasco, e hija de Pedro 

Martínez Guzmán y de 

su esposa Beatriz Pon-

ce de León), la cual 

impresionó con su 

gran hermosura al rey, 

de tal forma que, desde 

el primer momento, la 

hizo su favorita, y ella 

dirigió en todo mo-

mento la persona y los 

actos de Alfonso XI, 

quien tuvo de ella diez 

bastardos (nueve hijos 

y una hija): Pedro (en 

1330), Sancho (en 

1332); Estos dos mu-

rieron antes que su pa-

dre; Enrique y Fadri-

que (gemelos en 

1334); Enrique (adop-

tado por Rodrigo Ál-

varez de Asturias, 

conde de Trastamara); 

Fernando (en 1336); 

Tello (en 1338); Juan 

(en 1341); Sancho (en 

1343); Pedro (en 

1345), y Juana. Leonor 

de Guzmán murió en 

1351 en Talavera de la 

Reina, asesinada por 

orden de la reina viu-

da, María de Portugal. 

 

1350-1369: Pedro I (el 

Cruel). Rey de Castilla 

y León. Nació el 30 de 

agosto de 1334 en 

Burgos. Hijo de Al-

fonso XI y de su espo-

sa María de Portugal. 

Llegó al trono tras la 

muerte de su padre en 

1350. Su reinado se 

caracterizó por una se-

rie de asesinatos, co-

menzando por el de la 

1360,  
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declaró 

que ya se 

había 

casado 

con ella 

en secreto 

(aunque 

algunos lo 

niegan) y 

esperaba 

darlo a 

conocer 

cuando 

sucediera 

a su padre, 

montó en 

cólera, y 

después 

en su 

caballo, y 

saqueó y 

arrasó los 

territorios 

de los 

asesinos 

sin poder 

dar con 

ellos. En 

cuanto 

llegó al 

trono, 

apoyándo-

se en una 

alianza 

concerta-

da con 

Pedro I de 

Castilla, 

reclamó a 

dos de los 

asesinos 

refugiados 

en el reino 

castellano, 

a los cua-

les ejecutó 

de forma 

atroz en 

Santarem. 

La leyen-

da agrega 

que ex-

humó el 

cadáver de 

Inés, la 

coronó 

reina e 
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Corona fran-

cesa y al 

condado de 

Champaña. 

Así recobró 

Navarra su 

independen-

cia. Juana II y 

su esposo 

vinieron a 

Navarra en 

mayo de 1328 

y, tras prestar 

juramento, 

fueron coro-

nados el 5 de 

marzo de 

1329 en Pam-

plona. Desde 

el principio 

de su reinado, 

tuvieron gue-

rra con Casti-

lla por cues-

tiones de 

fronteras, por 

lo que Nava-

rra se alió con 

Alfonso IV de 

Aragón; pero 

los navarros y 

aragoneses 

tuvieron la 

suerte adver-

sa. Felipe de 

Évreux, con 

un ejército 

francés, fue a 

ayudar a 

Alfonso XI de 

Castilla en el 

cerco de Al-

geciras, don-

de contrajo 

una enferme-

dad que lo 

llevó a la 

muerte el 16 

de septiembre 

de 1343 en 

Jerez de la 

Frontera. 

Juana II mu-

rió el 6 de 

octubre de 

1349 en Con-

flans (cerca 

de París). De  
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con Isabel de Castilla 

(a la que repudió, y el 

papa Bonifacio VIII 

anuló este matrimonio 

por consanguinidad); 

con Blanca de Nápoles 

el 1 de noviembre de 

1295 (muerta ésta en 

1310);  después se 

casó con María de 

Chipre; por último, en 

1322, se casó con 

Elisenda de Moncada. 

Sólo tuvo descenden-

cia con Blanca: cinco 

hijas y cinco hijos; 

entre éstos, a Jaime, 

Alfonso y Pedro. 

 

1327-1336: Alfonso 

IV (el Benigno). Rey 

de la Corona de Ara-

gón. Nació en 1299. 

Segundo hijo de Jaime 

II y de su segunda 

esposa, Blanca de 

Nápoles. Sucedió a su 

padre, porque su her-

mano Jaime, que era el 

primogénito, tras ha-

ber sido proclamado 

heredero en las Cortes 

celebradas en 1301, 

renunció en favor de él 

en 1319, para dedicar-

se a la vida religiosa. 

Alfonso IV se había 

casado, en 1314, con 

Teresa de Entenza y 

de Antillón (hija de 

Gombaldo de Entenza, 

y sobrina del conde de 

Urgel y Vizconde de 

Ager, Armengol, últi-

mo conde de la Casa 

de Cabrera, que, en 

1314, acordó con 

Jaime II de Aragón 

que, a su muerte, le 

cedería sus Estados de 

Urgel y Ager por 

115.000 libras jaque-

sas, a condición de 

que casara a su segun-

do hijo, Alfonso, con 

su sobrina, Teresa de 

Entenza; por lo que, 

cuando murió Armen- 

tiempo de la recolección, alga- 
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reó los campos de varias ciuda-

des (Talavera, Maqueda, Tole-

do, Madrid, Guadalajara, Cuen-

ca, etc.) y volvió a Sevilla el 19 

de agosto. Ante los problemas 

que surgían en el Magreb, el 

califa, tras concertar una tregua 

con Alfonso VIII, volvió a 

África en abril de 1198;  ya 

estaba enfermo y murió a me-

diados de enero de 1199 en 

Marrakech. El 19 de marzo de 

1198, había inaugurado el almi-

nar de la mezquita de Sevilla, 

cuyas cuatro esferas del remate 

recubrió con 7.000 meticales de 

oro (un metical = 4,25 gramos). 

 

1199-1213: Abu Abd Allah 

Muhammad al-Nasir. Califa 

almohade. Nació en mayo de 

1181 en Marrakech. Hijo de 

Abu Yusuf al-Mansur y de una 

esclava católica, llamada Zahr 

(Flor). Ascendió al trono a la 

muerte de su padre en enero de 

1199. Bajo su califato, los al-

mohades conquistaron las islas 

Baleares, comenzando por 

Menorca en 1202; continuaron 

la lucha hasta entrar en Palma 

de Mallorca en septiembre de 

1203. En 1210, Pedro II de 

Aragón algareó la frontera de 

Valencia y tomó varias pobla-

ciones, y Alfonso VIII de Casti-

lla pobló Béjar y Moya. Ante 

estos ataques, vino el Califa 

desde el Magreb con un gran 

ejército, que llegó a Sevilla el 

30 de mayo de 1211. Durante 

un año, el Califa reunió aquí 

tropas del Magreb y del al-

Andalus, para una guerra santa 

contra los infieles. Entre tanto, 

en Toledo, se reunió un gran 

ejército católico, formado por 

soldados franceses, de la Coro-

na de Castilla, de la Corona de 

Aragón, del reino de Navarra y 

del reino de Portugal; porque el 

papa Inocencio III (1198-1216) 

había publicado una cruzada 

contra los infieles. El lunes 16 

de julio de 1212, se encontraron 

ambos ejércitos en las Navas de 

Tolosa (Jaén), donde tuvo lugar 
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amante de su padre,  

CASTILLA 

 

            Leonor de Guzmán, 

por orden de la reina 

madre en 1351, para 

terminar por el asesi-

nato del mismo Pedro 

I a manos de su her-

manastro Enrique (hijo 

de Leonor de Guz-

mán). En efecto, en 

1352, se sublevó 

Alonso Fernández Co-

ronel (destacado per-

sonaje de la nobleza) 

en Aguilar (Córdoba); 

Pedro I tomó la ciudad 

y lo ejecutó. En 1356, 

Pedro I entró en guerra 

contra Pedro IV de 

Aragón, al cual se unió 

el bastardo Enrique 

(hermanastro de Pedro 

I), y derrotaron a los 

castellanos en Barce-

lona; después, Enrique 

los derrotó otra vez en 

Araviana en 1359. En 

1363, Castilla reanudó 

la lucha      contra 

Aragón, que se alió 

con el rey de Francia, 

Juan II (1350-1364) y 

con el papa Urbano V 

(1362-1370). Entre los 

tres tomaron, a sueldo, 

a las Compañías blan-

cas de Francia (banda 

de mercenarios de di-

ferentes países), al 

mando de Beltrán de 

Guesclin, quien, llega-

do a Calahorra, pro-

clamó rey al bastardo 

Enrique y, entre 1365-

1366, lo ayudó a apo-

derarse de todo el rei-

no de Pedro I, excepto 

de Galicia, donde éste 

se refugió e hizo asesi-

nar, en Santiago, al ar-

zobispo Suero García; 

después fue Pedro I a 

Burdeos, donde se en-

trevistó con el príncipe 

de Gales (el Príncipe 

Negro, llamado así por 

el color de su armadu-

ra), quien, al mando de 

hizo que  
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su Corte 

le rindiera 

homenaje. 

Pedro I 

intervino 

en las 

guerras de 

Castilla en 

1358, y de 

Aragón en 

1364. Los 

tres Pe-

dros (de 

Portugal, 

Castilla y 

Aragón) 

coincidie-

ron en el 

tiempo y 

en la 

crueldad. 

Pedro I 

tuvo tres 

hijos con 

su esposa 

Constanza 

(María, 

Luis, 

muerto a 

los ocho 

días, y 

Fernan-

do). Con 

Inés de 

Castro 

tuvo cua-

tro hijos 

(Alfonso, 

Juan, Dio- 

nisio y 

Beatriz). 

Con una 

dama, lla-

mada Te-   

resa Lo-

renzo, tu-  

vo al que 

sería Juan 

I. Pedro I 

murió el 

18 de 

enero de 

1367 en 

Estremoz. 

 

1367-

1383: 
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su matrimo-

nio con Felipe 

de Évreux, 

tuvo a Carlos, 

Felipe, Luis, 

Juana y Ma-

ría. 

 

e) Dinastía de 

Évreux. 

 

La ciudad de 

evreux perte-

necía a Nor-

mandía y fue 

elevada a 

condado en el 

siglo X, y 

pasó a poder 

de Francia en 

el año 1200. 

El primer 

conde de 

Evreux fue 

Roberto, 

nombrado en 

el año 989 por 

su padre Ri-

cardo I, duque 

de Norman-

día. Los con-

des de Evreux 

llegaron al 

reino de Na-

varra por el 

matrimonio 

del conde 

Felipe de 

Evreux con la 

reina Juana II 

de Navarra, 

como queda 

explicado en 

el reinado 

anterior. 

 

1349-1387: 

Carlos II (el 

Malo). Rey de 

Navarra. 

Nació en 

1332. Hijo de 

Juana II y de 

su esposo 

Felipe (conde 

de Évreux). 

Tras jurar los 

fueros, fue  
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gol en 1319, Alfonso 

tomó el título de conde 

de Urgel). De este 

matrimonio, nacieron 

el heredero Pedro y 

Jaime. Teresa de En-

tenza murió el 29 de 

octubre de 1327. En 

1329, Alfonso IV se 

casó con Leonor de 

Castilla (hija de Fer-

nando IV de Castilla y 

de su esposa Constan-

za de Portugal, y her-

mana de Alfonso IX 

de Castilla), con la 

cual tuvo dos hijos: 

Fernando y Juan. 

Alfonso IV ratificó el 

Estatuto de su padre, 

por el que Aragón, 

Cataluña y Valencia 

formaban una unidad 

indivisible, que no 

podía ser repartida 

entre los descendientes 

de un rey; pero sí 

podría donar,  el rey, 

ciudades, castillos, 

etc.; mas Alfonso IV 

también se obligó con 

juramento a no donar 

nada de esto que per-

teneciera a sus Esta-

dos. No obstante, la 

reina Leonor consi-

guió un rescripto del 

papa Juan XXII absol-

viendo a Alfonso IV 

del juramento de no 

enajenar ninguna cosa 

de sus Estados; así 

logró que el rey le 

diera la ciudad de 

Huesca y varios casti-

llos del Estado; cuan-

do nació el infante 

Fernando, también 

consiguió, su madre, 

que el padre le donara 

la ciudad de Tortosa y 

varias villas del reino 

de Valencia. Tanto el 

heredero Pedro como 

la ciudad de Valencia, 

por medio de Guillén 

de Vinatea, protesta-

ron por esas donacio 

la mayor batalla habida en la  
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Península Ibérica entre católi-

cos y musulmanes, éstos reci-

bieron una gran derrota, que 

inició su decadencia en el al-

Ándalus. El Califa, refiriéndose 

después al gran ejército católi-

co, dijo que era una cantidad de 

infieles tan grande como no se 

había reunido otra igual desde 

hacía siglos. En seguida marchó 

a Marrakech, se encerró en su 

alcázar y allí siguió hasta su 

muerte por una conspiración 

palaciega el 25 de diciembre de 

1213. 

 

1213-1224: Abu Yusuf II al-

Mustansir. Califa almohade. 

Nació en el 1200 en Marrakech. 

Hijo de Abu Abd Allah 

Muhammad al-Nasir, a quien 

sucedió en 1213. Siendo muy 

joven al comenzar su reinado, 

dejó el Gobierno en manos de 

sus tíos y de dos jeques al-

mohades (Abu Alí Umar y Abu 

Marwan). Su tío, Abu-l-Alá, fue 

gobernador de Sevilla y cons-

truyó la Torre del Oro en el año 

1220, para vigilar el río Gua-

dalquivir. El Califa no salió de 

Marrakech nada más que para 

visitar el sepulcro del Mahdi 

Ibn Tumart. Durante su califato, 

en al-Ándalus, hubo una relati-

va calma, ya que, en Castilla, 

tenía lugar la minoría de Enri-

que I, y los castellanos firmaron 

con los almohades una tregua 

de paz y conciliación en 1214, 

que se revocó en 1221 reinando 

ya Fernando III. En el Magreb, 

la tribu bereber de los benime-

rines comenzó a luchar contra 

los almohades; en el verano de 

1216, los benimerines derrota-

ron al gobernador de Fez en la 

batalla de Masgalas, y, un año 

después, al gobernador de Tazá; 

varias ciudades empezaron a 

pagarles tributo (Fez, Rabat, 

etc.). El Califa murió en enero 

de 1224 en circunstancias nada 

claras, dejando, como descen-

dencia, a una sola hija. 

 

1224: Abu Muhammad al-
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un ejército inglés, vino  
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           a la Península Ibérica, 

para ayudarlo, y, el 13 

de abril, derrotó al 

usurpador Enrique y a 

sus mercenarios en 

Nájera;  el bastardo 

concertó entonces una 

tregua con Aragón. 

Pedro I no pudo pagar 

al Príncipe Negro, por 

lo que éste se fue a su 

país. Enrique volvió a 

reanudar la lucha     

contra Pedro I, quien, 

obteniendo la ayuda de 

Mohamed V de Gra-

nada, se dirigió a To-

ledo, ciudad que estaba 

sitiada por Enrique, 

que iba al encuentro de 

Pedro I; lo encontró en 

Montiel (Ciudad 

Real); tras lanzarse los 

más infames insultos, 

se fueron a las manos, 

y Enrique asesinó a 

Pedro I el 23 de marzo 

de 1369; así acabó la 

rama legítima de la di-

nastía de Borgoña, pa-

ra dar comienzo a la 

rama ilegítima, o di-

nastía de Trastamara. 

En el aspecto familiar, 

Pedro I también tuvo 

una vida muy compli-

cada; en 1352, conoció 

a María Padilla y la hi-

zo su favorita; de ella 

tuvo tres hijas (Beatriz, 

Constanza e Isabel) y 

un hijo (Alfonso, que 

murió en la infancia). 

El 3 de junio de 1353, 

se casó con Blanca de 

Borbón (hija del duque 

Pedro I de Borbón y de 

su esposa Isabel de 

Valois, cuñada del rey 

Carlos V de Francia), a 

la que abandonó tres 

días después, para irse 

con la Padilla. En ese 

mismo año, dijo a Jua-

na de Castro, que su 

matrimonio con Blan-

ca de Borbón era nulo, 

Fernando  
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I (el Her-

moso y el 

Inconstan-

te). Rey 

de Portu-

gal. Nació 

el 31 de 

octubre de 

1345 en 

Lisboa. 

Hijo de 

Pedro I, a 

quien 

sucedió en 

1367. A la 

muerte de 

Pedro I de 

Castilla, 

reclamó el 

trono de 

éste por 

ser su 

abuela 

hija de 

Sancho IV 

de Casti-

lla; por 

querer 

ocupar 

este trono, 

tuvo tres 

guerras 

con Enri-

que II (rey 

de Castilla 

y León), 

en las 

cuales 

siempre 

salió per-

diendo, 

hasta que, 

en 1383, 

concertó 

la paz con 

Castilla, y 

su hija 

única, 

Beatriz, se 

casó con 

Juan I de 

Castilla y 

León. 

Fernando 

I murió el 

22 de 

octubre de 
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consagrado en 

Pamplona el 

27 de junio de 

1350. En ese 

mismo año, 

dio muerte a 

muchos no-

bles acusados 

de sedición, 

de ahí su 

sobrenombre. 

En 1352, se 

casó con 

Juana, hija del 

rey de Fran-

cia, Juan II 

(1319-1364), 

quien le negó 

la dote que 

había asigna-

do a su hija; 

por otra parte, 

Juan II dio, a 

su favorito (el 

condestable 

de la Cerda), 

el condado de 

Angulema, 

sobre el cual 

alegaba tener 

derechos 

Carlos II, 

quien consi-

guió que 

asesinaran al 

condestable 

en su lecho. 

Indignado su 

suegro, Juan 

II, le arrebató 

algunas pla-

zas de sus 

dominios en 

Normandía y 

lo hizo pri-

sionero en 

Ruan, donde 

Carlos II 

había ido a un 

banquete, 

invitado por 

el Delfín; así 

comenzó la 

guerra entre 

Navarra y 

Francia; pero, 

al mismo 

tiempo, los  
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nes, a tal punto que el 

rey tuvo que revocar-

las con gran indigna-

ción de la reina, quien, 

cuando nació su hijo 

Juan en 1335, volvió a 

insistir, para que Al-

fonso IV asegurase un 

patrimonio para sus 

hijos, lo que ocasionó 

más problemas; pero 

entonces, habiendo 

caído el rey muy en-

fermo, la reina marchó 

a Castilla, y Alfonso 

IV murió solo el 24 de 

enero de 1336 en 

Barcelona. 

 

1336-1387: Pedro IV 

(el Ceremonioso, el 

cruel y el del Puñal). 

Rey de la Corona de 

Aragón. Nació el 5 de 

septiembre de 1319 en 

Balaguer (Lérida). 

Hijo primogénito de 

Alfonso IV y de su 

primera esposa, Teresa 

de Entenza. Se hallaba 

en Zaragoza cuando 

murió su padre y allí 

fue coronado enton-

ces. Una vez en el 

trono, Pedro IV no 

entregó, a la reina 

viuda ni a los infantes, 

Fernando y Juan, las 

villas y castillos que 

su padre les había 

dejado por testamento; 

esto dio lugar a serios 

problemas con Casti-

lla, que duraron hasta 

1338, cuando se llegó 

a un acuerdo; según el 

cual, la reina viuda 

entraba en posesión de 

las rentas y lugares 

que su esposo le había 

legado, y su hijo Juan 

recibía las ciudades de 

Castellón, Liria y 

Burriana. En seguida, 

pidió Pedro IV, a 

Jaime de Mallorca, el 

pago del feudo de su 

reino, cosa que hizo el  

Majlu. Califa almohade. Nació  
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hacia 1165. Era hijo del califa 

Yusuf I (1163-1184), nieto del 

califa Abd al-Mumin (1130-

1163) y tío abuelo de Yusuf II. 

Había sido gobernador de Má-

laga entre 1201-1202, y gober-

nador de Sevilla en 1221-1222. 

En enero de 1224, estaba en 

Marrakech y, con la influencia 

del visir Utman ben Yami, fue 

proclamado Califa. Los hijos 

del califa Abu Yusuf al-Mansur 

(1184-1199), alegando que 

ellos tenían más derechos a la 

herencia del Califato, promo-

vieron una serie de controver-

sias dinásticas que llevaron a la 

deposición de al-Majlu el 6 de 

septiembre de 1224, para ser 

estrangulado el día 9 del mismo 

mes. 

 

1224-1227: Abu Muhammad 

al-Adil. Califa almohade. Hijo 

del califa Abu Yusuf al-Mansur 

(1184-1199). Fue proclamado 

en Murcia el 6 de marzo de 

1124 por iniciativa del visir Ibn 

Yuyyan, que era enemigo del 

visir Utman ben Yami, quien, 

en Marrakech, había elevado al 

Califato a al-Majlu. Todo al-

Andalus lo reconoció, excepto 

Abu Zayd, que gobernaba la 

comarca de Valencia y rendía 

obediencia a al-Majlu hasta que 

éste fue depuesto en septiembre 

de este mismo año; al-Adil 

también fue proclamado Califa 

en el Magreb. En el otoño de 

1224, Fernando III de Castilla y 

León atacó en el al-Andalus y 

conquistó Quesada; en julio de 

1225, algareó Sevilla, derrotó a 

los almohades en Tejada, y el 

gobernador de Murcia se decla-

ró su vasallo. En noviembre de 

ese mismo año, el Califa se 

marchó al Magreb, dejando 

como gobernador a su hermano 

Abu-l-Alá. Al-Adil tuvo que 

enfrentarse a varias revueltas de 

diferentes tribus del Magreb, 

hasta que fue asesinado el 5 de 

octubre de 1227 en su mismo 

trono. 
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y se casó con ella, e  
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           hizo que los obispos de 

Ávila y Salamanca ce-

lebraran este matrimo-

nio. Por otra parte, 

también hizo concubi-

nas suyas a Aldonza 

Coronel y a María 

(prima de María Padi-

lla). En 1361, murió 

María Padilla, y, en 

1362, Pedro I reunió 

Cortes en Sevilla; en 

ellas, declaró que Ma-

ría Padilla había sido 

su legítima esposa, 

porque se había casado 

con ella en secreto an-

tes que con Blanca de 

Borbón, y presentó tes-

tigos, que afirmaron 

ser cierto lo declarado 

por el rey, el cual, en 

consecuencia, pidió 

que María Padilla fue-

ra declarada reina de 

Castilla y León, y que 

sus hijos habidos con 

ella fueran reconocidos 

como legítimos y he-

rederos de la Corona; 

las Cortes accedieron a 

todo por terror, y el rey 

se excusó de no haber 

declarado esto antes. 

Por otra parte, Pedro I 

tuvo un número inde-

terminado de hijos 

bastardos. Ahora bien, 

una cosa es cierta: si, 

por una parte, Pedro I 

se había casado con 

María Padilla antes del 

3 de junio de 1353 

(cuando se casó con 

Blanca de Borbón) y 

ella murió en 1361, re-

sulta, por otra parte, 

que, cuando se casó 

con Juana de Castro en 

1353, ya estaba casado 

con María Padilla y 

con Blanca de Borbón 

(pues el matrimonio 

con ésta no lo había 

anulado nadie); de ahí 

se deduce que, cuando 

los obispos de Ávila y 

1383; con  
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él acabó la 

dinastía de 

Borgoña. 

 

a) Dinas-

tía de 

Avís. 

 

Avís era 

una orden 

de caba-

llería 

fundada 

en 1147 

para lu-

char con-

tra los 

musulma-

nes. Fer-

nando 

Monteiro 

fue su 

primer 

maestre. 

Tenía a su 

cargo la 

defensa de 

la ciudad 

de Évora. 

En 1166, 

como 

premio 

por sus 

servicios, 

entregó, a 

la orden, 

el castillo 

de Avís en 

la provin-

cia de 

Alentejo. 

Entonces 

tomó la 

orden el 

nombre de 

Sâo Bento 

d’Avis; el 

papa 

Inocencio 

III la 

aprobó en 

1204. Don 

Rodrigo 

García, 

maestre de 

la orden 

de Cala-
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ingleses hicie-

ron prisionero 

a Juan II. 

Ciertos caba-

lleros nava-

rros consi-

guieron poner 

en libertad a 

su rey, quien 

fue a París y 

sublevó al 

pueblo contra 

el Delfín. Por 

la Paz de 

Bretigny en 

1360, Juan II 

recobró la 

libertad pro-

metiendo 

devolver las 

plazas de 

Normandía a 

Carlos II, 

quien regresó 

a Navarra. 

Entonces hizo 

una alianza 

con Pedro I 

de Castilla 

contra el rey 

Pedro IV de 

Aragón; pero, 

en 1363, 

también hizo 

un acuerdo 

con el mismo 

Pedro IV, 

para dar 

muerte a 

Enrique de 

Trastamara; al 

año siguiente, 

hizo otro 

pacto con el 

mismo rey 

aragonés, 

para repartirse 

Castilla; pero, 

en 1367, 

rompió el 

pacto con 

Pedro IV de 

Aragón, y se 

alió con el 

Príncipe Ne-

gro y con 

Pedro I de 

Castilla,  
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mallorquín en 1339, a 

pesar de lo cual, el rey 

aragonés, entre 1343 y 

1344, anexionó a sus 

Estados las posesiones 

de Jaime; así dejó de 

existir el reino de 

Mallorca. Después 

estalló una guerra civil 

por causa de los Privi-

legios de la Unión 

(privilegios favorables 

a la nobleza, que te-

nían su origen en el 

Fuero de Sobrarbe, 

donde el pueblo dijo, 

al rey: “serás rey si 

cumples lo pactado, y 

si no, no”) entre la 

nobleza (unionistas) y 

el rey y sus partidarios 

(realistas); esta guerra 

acabó con el triunfo de 

los realistas en la 

batalla de Épila (Zara-

goza) el 21 de julio de 

1348. Los unionistas 

derrotados se refugia-

ron en Zaragoza, don-

de fue el rey y, tras 

ejecutar a trece de 

ellos (los demás esca-

paron) y confiscar los 

bienes de unos y otros, 

reunió Cortes; en ellas, 

anuló los Privilegios 

de la Unión, rasgando 

con su propio puñal 

los pergaminos donde 

estaban escritos; con 

tanta furia lo hizo que 

se produjo un corte en 

una mano; entonces 

exclamó: “una ley que 

tanta sangre costó a 

los pueblos, sangre de 

rey había de costar”, 

de ahí le vino el so-

brenombre de “el del 

puñal”; pero, por otra 

parte, dio, a favor del 

pueblo, el Privilegio 

General. En la guerra 

entre Pedro I de Casti-

lla y Enrique de Tras-

tamara, tomó parte por 

éste. En 1382, se unie-

ron, al reino de Ara- 

1227-1228: Abu Zakariyya al- 
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Mutasim. Califa almohade. 

Sobrino del califa al-Adil asesi-

nado; los mismos asesinos 

dieron el trono a al-Mutasim el 

5 de octubre de 1227; pero, un 

año después, un tío suyo, que 

había sido proclamado Califa 

en Sevilla, llegó a Marrakech, 

expulsó del trono a al-Mutasim 

y ocupó su lugar. 

 

1227-1232: Abu-l-Alá al-

Mamun. Califa almohade. Hijo 

del califa Abu Yusuf al-Mansur 

(1184-1199) y de una hija del 

rey Lobo de Murcia, casada con 

él. Mientras todavía reinaba el 

califa al-Adil (muerto el 5 de 

octubre de 1227 en Marrakech), 

fue proclamado Califa su her-

mano al-Mamun en Sevilla el 

15 de septiembre de 1227; así 

que hubo dos califas durante 

veinte días; después, al ser 

proclamado Califa en Marra-

kech al-Mutasim el mismo día 

de la muerte de al-Adil, conti-

nuó habiendo dos califas, hasta 

que al-Mamun fue a Marrakech 

y expulsó a su sobrino al-

Mutasim en octubre de 1228. 

Antes tuvo que concertar la paz 

con Fernando III de Castilla 

pagándole una gran suma, y 

derrotar a Ibn Hud, que se había 

proclamado emir en Murcia en 

agosto de 1228. Una vez en 

Marrakech, al-Mamun pidió 

cuentas a los cortesanos, adjuró 

públicamente de la doctrina y 

ritos almohades instituidos por 

el Mahdi, ordenó suprimir el 

nombre de éste de las monedas 

y del sermón predicado en los 

viernes; el Imperio almohade 

llegaba a su fin en 1228 (véase 

el mapa 16). Al-Andalus se 

levantó contra los almohades y 

la revuelta desembocó en los  

terceros reinos de taifas, mien-

tras que el Califa tuvo que ocu-

parse en contener los ataques de 

los benimerines, que iban ocu-

pando el Magreb; al mismo 

tiempo tuvo que hacer frente a 

las intrigas de su sobrino al-

Mutasim. Por otra parte, al 
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Salamanca casaron a  
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            Pedro I con Juana de 

Castro en 1353, éste 

llegó a tener tres espo-

sas legítimas, lo que le 

convirtió en un polí-

gamo con todas las de 

la ley. 

 

b) Dinastía bastarda de Bor-

goña (o de Trastama-

ra): 

 

1369-1379: Enrique II (el 

Bastardo, el Fratricida, 

el de las Mercedes y el 

de Trastamara). Rey de 

Castilla y León. Nació 

en 1334 en Sevilla. Hi-

jo bastardo de Alfonso 

XI y de Leonor de 

Guzmán; fue adoptado 

por Rodrigo Álvarez 

de Asturias, conde de 

Trastamara, quien le 

concedió este título. 

Llegó al trono tras ase-

sinar a su hermanastro 

Pedro I el 23 de marzo 

de 1369. Se le llamó el 

de las Mercedes por 

las muchas que conce-

dió a los que lo ayuda-

ron a llegar al trono y 

mantenerse en él, para 

lo que tuvo que luchar 

contra muchos nobles 

y ciudades que conti-

nuaban siendo fieles a 

la memoria del legíti-

mo rey anterior; contra 

Portugal, cuyo rey, 

Fernando I, pretendía 

la Corona de Castilla y 

León por ser bisnieto 

de Sancho IV el Bra-

vo, con el cual llegó a 

firmar la paz en 1373; 

contra Mohamed V de 

Granada, que se apo-

deró de Algeciras, con 

quien pactó una tre-

gua; contra Navarra, 

cuya lucha acabó fir-

mándose la paz tam-

bién en 1373, y casán-

dose, en 1375, Leonor 

(hija de Enrique II) 

trava,  
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entregó 

varias 

plazas que 

poseía su 

orden en 

Portugal, 

a la orden 

de Avís. 

El papa 

Julio III 

(1550-

1555) 

incorporó 

esta orden 

a la coro-

na de 

Portugal 

en 1550. 

Entre 

1383 y 

1385, 

hubo una 

revolución 

en Portu-

gal que 

llevó al 

trono al 

gran 

maestre de 

la orden 

de Avís, 

que es el 

rey que 

vemos a 

continua-

ción. 

1383-

1433: 

Juan I (el 

Grande). 

Rey de 

Portugal. 

Nació el 

11 de abril 

de 1357 

en Lisboa. 

Hijo bas-

tardo de 

Pedro I y 

de Teresa 

Lorenzo 

(dama 

gallega). 

Desde la 

edad de 

siete años 

era el gran 
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quien prome-

tió darle Ála-

va y Guipúz-

coa; al mismo 

tiempo, hizo 

otro acuerdo 

con Enrique 

de Trastama-

ra. Al verse 

descubierto, 

se hizo coger 

prisionero por 

el bretón 

Olivier de 

Manni, para 

escapar de 

tanto embro-

llo. Después 

engañó a 

Olivier y 

consiguió 

escapar de su 

prisión; en 

seguida se 

alió con don 

Tello de Viz-

caya, y se 

apoderó de 

Logroño, 

Vitoria, Sal-

vatierra, etc.; 

al ver que 

esto desenca-

denaba la 

guerra con 

Castilla, vol-

vió a aliarse 

con Aragón; 

pero intervino 

el papa Gre-

gorio XI 

(1370-1378), 

y Carlos II 

tuvo que 

devolver 

Logroño y 

Vitoria, y se 

pactó el ma-

trimonio de la 

infanta de 

Castilla, Leo-

nor, con el 

primogénito 

del rey de 

Navarra. Seis 

años después, 

estalló la 

guerra y los  
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gón, los ducados de 

Atenas y Neopatria. 

Murió el 5 de enero de 

1387 en Barcelona. Se 

había casado cuatro 

veces: en 1338, con 

María de Navarra, de 

ella nacieron Pedro 

(que murió de días), 

Constanza (que se 

casó con el rey Fadri-

que de Sicilia), Juana 

(que fue esposa del 

conde de Empurias), y 

María (que murió en la 

infancia); en 1347, con 

Leonor de Portugal, de 

la cual no tuvo des-

cendencia; en 1349, 

con Leonor de Sicilia, 

con la que tuvo a Juan 

(su sucesor), a Martín 

(rey de Sicilia y de la 

Corona de Aragón), a 

Alfonso (que murió de 

niño) y a Leonor (es-

posa de Juan I de 

Castilla); en 1377, con 

Sibilia de Fortiá, de 

este matrimonio nacie-

ron Alfonso (conde de 

Morella), Isabel (que 

se casó en 1407 con el 

conde de Urgel, Juan 

II el Desdichado) y un 

hijo de nombre desco-

nocido. 

 

1387-1395 Juan I (el 

Cazador y el Descui-

dado). Rey de la Co-

rona de Aragón. Nació 

en 1350. Hijo de Pe-

dro IV y de su tercera 

esposa, Leonor de 

Sicilia. Sucedió a su 

padre en 1387. Nada 

más llegar al trono, 

para dar cumplimiento 

al testamento de su 

padre, reunió a sus 

consejeros en Barce-

lona, para decidir a 

qué Sumo Pontífice 

tenía que obedecer; 

era la época del Cisma 

de Occidente: al prin-

cipio del cual, había  

Califa se le sublevó su hermano  
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Abu Musa en Ceuta; fue a re-

primirlo; pero, nada más regre-

sar sin haberlo conseguido, 

murió en Marrakech el 17 de 

octubre de 1232. Cuatro califas 

más se sucedieron en el Ma-

greb: al-Rasid (1232-1242), al-

Motamid (1242-1248), al-

Mortadi (1248-1266) y Abu 

Debus (1266-1269), que fue 

muerto en la batalla de Duquela 

en 1269; entonces se extinguió 

el Imperio almohade, que fue 

sustituido por los benimerines 

en el Magreb; pero ninguno de 

esos cuatro últimos califas 

almohades vino a al-Ándalus, 

pues aquí, desde que al-Mansur 

se marchó al Magreb en octubre 

de 1228, sus Estados en parte 

fueron convertidos en los terce-

ros reinos de taifas, y en parte 

fueron conquistados por los 

reinos del norte de la Península 

Ibérica. 

 

11) Terceros reinos de taifas. 

 

Cuando el califa Abu-l-Alá al-

Mansur marchó a Marrakech en 

octubre de 1228, debido a los 

conflictos dinásticos y a los 

ataques de los benimerines en el 

Magreb, ya muy poco podía 

ocuparse de los conflictos en al-

Ándalus, donde, por tanto, se 

creó un vacío de poder; ocasión 

que fue aprovechada por los 

reyes de los reinos del norte, 

para lanzarse a la conquista de 

al-Ándalus. Ante esta situación, 

varios gobernantes o personajes 

importantes de al-Ándalus se 

declararon independientes, 

persiguieron y expulsaron a los 

almohades y procuraron defen-

der la autonomía de su territorio 

ante los conquistadores de los 

reinos del norte. Así aparecie-

ron los terceros reinos de taifas, 

que, en esta ocasión, fueron 

muy pocos, ya que, en torno a 

los más importantes, se unieron 

otros, para protegerse de los 

mencionados conquistadores. 

He quí estos reinos autónomos 

más importantes, que formaron 
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            (hijo y heredero del 

rey navarro, Carlos II); 

contra Aragón, que 

pretendía el reino de 

Murcia, lucha que 

concluyó en 1375 ca-

sándose Leonor (hija 

de Pedro IV de Ara-

gón) con Juan (primo-

génito de Enrique II); 

contra el duque de 

Lancaster, que preten-

día la Corona de Casti-

lla y León, por estar 

casado con Constanza 

(hija mayor de Pedro I 

el Cruel), el cual desis-

tió ante la ofensiva que 

el castellano preparaba 

contra él. Por otra par-

te, Enrique II también 

tuvo que luchar contra 

Inglaterra, por ser alia-

da de Francia. Una vez 

que Enrique II llegó a 

consolidar la paz en 

sus Estados y con los 

reyes de los países ve-

cinos, comenzó a pre-

parar la conquista del 

reino de Granada; pero 

un veneno le impidió 

realizar esta campaña 

causándole la muerte 

el 29 de mayo de 

1379. De su matrimo-

nio con Juana Manuel 

(hija de Juan Manuel, 

señor se Villena, y 

bisnieta del rey Fer-

nando III el Santo), 

nacieron: Juan, Enri-

que, Juana y Leonor. 

Enrique II también tu-

vo un gran número de 

bastardos, a los que 

dejó grandes heren-

cias, según testamento 

otorgado en 1374 en 

Burgos. 

 

1379-1390: Juan I. Rey de 

Castilla y León. Hijo 

primogénito de Enri-

que II y de su esposa 

Juana Manuel. Sucedió 

a su padre en 1379 y 

maestre   
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de la or-

den reli-

giosa y 

militar de 

Avís. A la 

muerte de 

Fernando 

I, tenía 

que here-

dar el 

trono de 

Portugal 

su hija 

Beatriz 

(esposa de 

Juan I de 

Castilla y 

León), lo 

que supo-

nía la 

incorpora-

ción de 

Portugal 

al reino 

castella-

noleonés. 

Los por-

tugueses 

se oponían 

a esto; por 

otra parte, 

la reina 

Leonor 

(viuda de 

Fernando 

I) estaba 

provocan-

do al 

pueblo por 

causa de 

su con-

ducta 

licenciosa. 

Ante estos 

hechos, el 

gran 

maestre de 

Avís, el 6 

de di-

ciembre 

de 1383, 

fue al 

palacio de 

la reina y 

mató al 

amante de 

ésta (el 
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castellanos 

llegaron hasta 

Pamplona; 

ante esto, se 

firmó la Paz 

de Santo 

Domingo de 

la Calzada en 

1379; pero 

Carlos II 

siguió pe-

leándose con 

todos hasta 

que murió en 

su cama abra-

sado por un 

fuego el 1 de 

enero de 1387 

en Pamplona. 

De su matri-

monio con 

Juana, tuvo a 

su hijo Car-

los, que lo 

sucedió. 

 

1387-1425: 

Carlos III (el 

Noble). Rey 

de Navarra. 

Nació en 

1361. Hijo de 

Carlos II y de 

su esposa 

Juana (hija 

del rey Juan II 

de Francia). 

En el año 

1376, fue 

reconocido 

por las Cortes 

como herede-

ro del reino 

de Navarra. 

Después pasó 

a la Corte de 

su tío Carlos 

V de Francia, 

quien, pen-

sando que 

conspiraba 

conta él, lo 

metió en 

prisión duran-

te un tiempo; 

una vez libre 

de la prisión, 

volvió a Na 
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dos papas, Urbano VI, 

1378-1389, y Clemen-

te VII, 1378-1394, 

excomulgándose mu-

tuamente y haciéndose 

la guerra por todos los 

medios posibles; esa 

situación duró cuaren-

ta años, pues cada uno 

tuvo sus sucesores, e 

incluso al final hubo 

tres papas a la vez, 

hasta que, en 1417, fue 

elegido por el Concilio 

de Constanza, como 

único Papa, Martín V 

(1417-1431); la deci-

sión, ante esta situa-

ción, no era fácil y, 

sobre todo a muchos 

reyes, creó un graví-

simo problema de 

conciencia, pues cada 

país obedecía a uno de 

esos diferentes papas; 

la asamblea de los 

consejeros de Juan I se 

decidió por el papa 

Clemente VII, que 

residía en Aviñón; éste 

fue sucedido por el 

aragonés Pedro de 

Luna, que tomó el 

nombre de Benedicto 

XIII (1394-1424); la 

Corona de Aragón 

siguió a este Papa (aun 

cuando ya había tres 

papas), el cual “fue 

depuesto como perju-

ro, notorio y contumaz 

hereje...” en 1417 por 

el mencionado Conci-

lio; desde esta fecha 

fue tenido por un 

antipapa; pero él se 

encastilló en su casti-

llo de Peñíscola (Cas-

tellón) y siguió consi-

derándose el verdade-

ro Papa hasta su muer-

te. La Corona de Cas-

tilla, Portugal y Esco-

cia también seguían a 

Benedicto XIII, que 

tuvo como sucesor a 

otro antipapa, Gil 

Muñoz, que tomó el  

los terceros reinos de taifas en  
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el al-Ándalus (por su orden 

cronológico de aparición);  el 

número que va detrás de cada 

nombre lleva al mapa 18. 

 

1228-1266: Murcia (1). Aquí 

se declaró independiente Ibn 

Hud, descendiente del régulo de 

la taifa de Zaragoza, al-Mustain 

(1085-1110). Parece ser que un 

adivino dijo, a Ibn Hud, que se 

uniera a al-Gusti, el cual le 

ayudaría a alzarse con el poder; 

así lo hizo Ibn Hud; se juntó 

con al-Gusti, que era el jefe de 

una banda de salteadores de 

caminos; con ellos se juntaron 

muchos descontentos y malean-

tes; comenzaron su ascenso al 

poder dando una algara por los 

reinos católicos del norte, de 

donde volvieron con un gran 

botín. El gobernador almohade 

de Murcia fue contra ellos; pero 

resultó derrotado; entonces 

entró Ibn Hud en Murcia y fue 

proclamado emir el 5 de agosto 

de 1228; pero reconoció la 

autoridad del Califa abbasí de 

Bagdad (abu Yafar al-Muntasir, 

1226-1243). El gobernador 

almohade de Valencia fue tam-

bién contra Ibn Hud; mas tam-

bién resultó derrotado. Enton-

ces fue el mismo califa al-

Mamun contra él y lo venció en 

Lorca en el otoño de ese mismo 

año; Ibn Hud se refugió en 

Murcia y, como en seguida tuvo 

que irse el Califa a Marrakech 

para no volver más, Ibn Hud 

quedó libre para aumentar su 

territorio; en el año siguiente, 

1229, fue reconocido emir por 

Córdoba, tras matar, los cordo-

beses, a su gobernador almoha-

de (tío del Califa reinante); 

también lo reconoció Almería 

con su gobernador al-Ramimi; 

quien continuó al frente de la 

ciudad, ya que se ganó la con-

fianza de Ibn Hud; igualmente 

lo reconoció Granada con su 

gobernador; Málaga hizo igual 

y asimismo Sevilla, que era la 

capital de los almohades en el 

al-Andalus, y también Alcira, 
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fue coronado en las  
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           Huelgas de Burgos. 

Aunque la provincia 

de Vizcaya se había 

unido voluntariamente 

a Castilla en el año 

1200 separándose de 

Navarra, continuaba 

siendo un señorío, cu-

yo primer señor había 

sido Lope Fortún 

(870-909); pero, en 

1371, fue jurado como 

vigésimo señor de 

Vizcaya el príncipe 

Juan, quien, al subir al 

trono de Castilla en 

1379, incorporó este 

señorío a Castilla; por 

consiguiente, Juan I 

fue el primer rey caste-

llano que llegó a ser 

señor de Vizcaya des-

de antes de ser rey de 

Castilla; así, el señor 

de Vizcaya llegó a ser 

rey; pero sólo de Casti-

lla y León, y no de Es-

paña. Continuando la 

alianza con Francia, 

ayudó a los franceses 

en su lucha contra los 

ingleses. Como en el 

reinado anterior, el rey 

Fernando I de Portugal 

volvió a pretender la 

Corona de Castilla y 

León; los ejércitos de 

Castilla entraron en 

Portugal; por lo que 

Fernando I firmó la 

paz concertando el ma-

trimonio de su hija 

Beatriz con Fernando 

(hijo de Juan I); pero, 

enviudando entonces 

el rey castellano, fue 

él, en lugar de su hijo, 

quien se casó con Bea-

triz en 1383; como el 

rey portugués, Fernan-

do I, murió en ese 

mismo año, y Beatriz 

era la heredera, los 

portugueses se opusie-

ron a la unión de los 

dos reinos, por lo que 

dio comienzo otra gue-

conde de  
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Ourem), 

por lo que 

el pueblo 

le declaró 

regente el 

16 de 

diciembre 

del mismo 

año, lo 

cual 

desató la 

guerra con 

Castilla y 

León, 

cuyos 

ejércitos 

tuvieron 

sitiada 

Lisboa 

durante 

cinco 

meses, 

sitio que 

tuvo que 

ser levan-

tado por 

causa de 

una peste. 

El 6 de 

abril de 

1385, los 

Estados 

Generales, 

reunidos 

en Coim-

bra, pro-

clamaron 

rey de 

Portugal 

al regente. 

Juan I 

continuó 

la lucha 

contra el 

rey caste-

llano Juan 

I, al que 

derrotó en 

la batalla 

de Aljuba-

rrota el 11 

de agosto 

de 1386;  

después 

siguió la 

lucha 

entre 
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varra. Des-

pués fue a 

Castilla, a la 

corte del rey 

Juan I; cuan-

do estaba con 

este rey, tuvo 

lugar la muer-

te de su pa-

dre, Carlos II. 

Carlos III 

sucedió a su 

padre en 

1387; pero su 

coronación 

tuvo lugar el 

31 de enero 

de 1390 en 

Pamplona. En 

1375, se había 

casado con 

Leonor de 

Castilla (hija 

del rey Enri-

que II de 

Castilla). 

Mantuvo 

relaciones 

muy amisto-

sas con los 

reyes de su 

época, que, 

con frecuen-

cia, lo eligie-

ron por árbi-

tro de sus 

disputas, y le 

devolvieron 

pacíficamente 

muchas pla-

zas perdidas 

por su padre. 

Su cuñado, 

Juan II de 

Castilla, le 

devolvió 

Viana, Tude-

la, Miranda, 

Larraga, San 

Vicente, Este-

lla, La Guar-

dia, etc. Los 

ingleses tam-

bién le devol-

vieron la 

ciudad de 

Cherburgo. 

Su reinado  
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nombre de Clemente 

VIII (1424-1429), 

(más abajo veremos 

cómo terminó este 

cisma de los tres pa-

pas). Por su abandono 

de los asuntos del 

Gobierno, que dejó en 

manos de sus conseje-

ros, a Juan I, se le 

llamó “el Descuidado” 

y, por su afición a la 

caza, se le apodó “el 

Cazador”. Bajo su 

reinado, Aragón per-

dió los ducados de 

Atenas y Neopatria, y 

se crearon, en Barce-

lona, los Juegos Flo-

rales. La vida de la 

Corte transcurría ocu-

pada en fiestas fastuo-

sas e inmersa en el 

lujo y la opulencia, a 

tal punto que las Cor-

tes de Monzón exigie-

ron moderación al rey. 

Juan I murió el 16 de 

mayo de 1395 en 

accidente de caza. De 

su matrimonio con 

Violante de Var (so-

brina de Carlos V de 

Francia, 1364-1380), 

nacieron: su hija pri-

mogénita Juana (casa-

da con Mateo, conde 

de Foix, muerto en 

1398, sin dejar des-

cendencia), y Jolanda 

(casada con Luis II de 

Anjou, rey de Nápo-

les). No teniendo el 

rey ningún descen-

diente varón para 

sucederlo, heredó la 

Corona su hermano 

Martín. 

 

1395-1410: Martín I 

(el Humano). Rey de 

la Corona de Aragón. 

Nació en el año 1356 

en la ciudad de Gero-

na. Hijo del rey Pedro 

IV y de su tercera 

esposa, Leonor de 

Sicilia, y hermano del  

Játiva y Denia; por otra parte,  
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se apoderó de Algeciras y de 

Gibraltar en 1231. Ibn Hud 

nombró heredero a su hijo Abu 

Bakr. En julio de 1233, Fernan-

do III de Castilla conquistó 

Úbeda. En 1235, volvió Fer-

nando III sobre Córdoba; pero 

Ibn Hud le compró la paz hasta 

mayo de 1238 por 430.000 

maravedises; por lo que Fer-

nando III volvió y conquistó 

Córdoba el 29 de junio de 1238; 

pues Ibn Hud ya había sido 

asesinado el 13 de enero de 

1238 por su amigo al-Ramimi, 

gobernador de Almería, a causa 

de una esclava católica. Ibn 

Hud fue sucedido por su hijo 

Abu Bakr, como estaba previs-

to; pero, el 17 de agosto del 

mismo año, una revuelta llevó 

al emir a la cárcel, y puso en su 

lugar a Aziz ben Jttab, de ori-

gen árabe, y que había sido 

gobernador de Murcia, puesto 

por Ibn Hud; pero Aziz fue 

destituido en seguida por los 

murcianos, que dieron el poder 

a Zayyan ben Mardanis, que, 

habiendo concertado un tratado 

de paz para siete años con Jai-

me I de Aragón, entró en Mur-

cia el 22 de abril de 1239 y 

asesinó a Aziz ben Jattab. En 

1241, los murcianos destituye-

ron a Zayyan ben Mardanis, y 

dieron el poder a Baha al-

Dawla, que gobernó sólo dos 

años; porque, en 1243, los mur-

cianos se entregaron en vasalla-

je a Castilla. Lorca, Cartagena y 

Mula no quisieron aceptar este 

vasallaje, por lo que fueron 

conquistadas por Castilla entre 

1244 y 1245. En junio de 1264, 

hubo un levantamiento en Mur-

cia, contra el vasallaje de Casti-

lla, dirigido por al-Watiq, que 

duró hasta enero de 1266, 

cuando la taifa murciana fue 

incorporada a Castilla. 

 

1229-1238: Valencia (2). Se 

alzó con la independencia de 

esta taifa, en febrero de 1229, 

Zayyan ben Mardanis, que fue 

proclamado emir; descendía de 



 

 113 

rra, que terminó con la  
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           derrota de los castella-

nos en la batalla de Al-

jubarrota en 1385; los 

portugueses eligieron 

por rey a Juan I de 

Avís. Tras esa derrota 

de los castellanos, 

también volvió a sus 

pretensiones el duque 

de Lancaster, quien 

llegó a Galicia y entró 

en Santiago de Com-

postela; pero concertó 

la paz con Juan I, ca-

sando, en 1388, a su 

hija Catalina (nieta de 

Pedro I el Cruel) con 

Enrique (heredero de 

Juan I); entonces, En-

rique y Catalina toma-

ron, por primera vez, 

el título de Príncipes 

de Asturias, que, desde 

entonces, han llevado 

y llevan los herederos 

del trono. En 1383, se 

empezó a contar el 

tiempo según la Era 

cristiana, y se abolió la 

Era hispánica o de Au-

gusto. Juan I murió de 

una caída de su caballo 

el 9 de octubre de 

1390 en Alcalá de He-

nares (Madrid). De su 

matrimonio con Leo-

nor (hija de Pedro IV 

de Aragón), tuvo va-

rios hijos, entre ellos 

Enrique y Fernando. 

Con Beatriz de Portu-

gal no tuvo descen-

dencia. 

 

c) Unión de las dos dinastías 

de Borgoña. 

 

1390-1406: Enrique III (el 

Doliente). Rey de Cas-

tilla y León. Nació el 4 

de octubre de 1379 en 

Burgos. Hijo de Juan I 

de Castilla y de su es-

posa Leonor de Ara-

gón. Sucedió a su pa-

dre en 1390; se hizo 

cargo por sí mismo del 

ambos  
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reyes con 

suerte 

alterna, 

hasta que 

firmaron 

la paz en 

1399 bajo 

el reinado 

de Enri-

que III de 

Castilla y 

León. 

Después, 

Juan I se 

apoderó 

de Ceuta 

en el año 

1415; y, 

en el año 

1418, 

Bartolomé 

Perestrello 

descubrió 

la isla de 

Porto 

Santo; en 

el año  

1419, 

Juan Gon-

zalves 

Zarco y 

Tristán 

Vaz Tejei-

ra descu-

brieron la 

de Madei-

ra; y, en 

1431, 

Gonzalo 

Velho 

Cabral, las 

islas Azo-

res. Este 

rey portu-

gués fue 

el primero 

que dio 

leyes en 

lengua 

vulgar; 

también 

llevó a 

cabo una 

buena 

adminis-

tración 

para su 
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fue pacífico y 

muy benefi-

cioso para 

Navarra, que 

gozó de paz y 

vio aumentar 

su riqueza y 

bienestar. 

Carlos III 

también hizo 

una amplia 

reforma de la 

Administra-

ción y cons-

truyó muchos 

canales y los 

palacios 

reales de 

Olite y Tafa-

lla. La ciudad 

de Pamplona 

estaba dividi-

da en tres 

barrios con 

distintas le-

yes; el rey 

unió los tres 

barrios en uno 

y dio, a todos, 

la misma 

legislación. 

Carlos III 

murió el 8 de 

septiembre de 

1425 en Olite. 

De su matri-

monio con 

Leonor de 

Castilla, tuvo 

dos hijos: 

Carlos (muer-

to a la edad 

de cinco 

años) y Luis 

(que murió 

antes de cum-

plir un año), y 

tres hijas: 

Beatriz (casa-

da con Jaime 

de Borbón, 

conde de La 

Marca), Juana 

(casada con el 

conde de 

Foix) y la 

primogénita 

Blanca (casa- 
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rey Juan I, a quien 

sucedió en el año 

1395. Mateo, conde de 

Foix (por estar casado 

con Juana, hija de 

Juan I), reclamó sus 

derechos sucesorios; 

las Cortes de Aragón y 

Cataluña rechazaron 

sus pretensiones; el 

conde de Foix recurrió 

a las armas y vino con 

un ejército; pero fue 

derrotado. En mayo 

del año 1397, Martín I 

fue a Aviñón y rindió 

homenaje al papa 

Benedicto XIII; des-

pués confiscó todas las 

villas y señoríos que 

poseían, en sus domi-

nios, los Condes de 

Foix, a quienes decla-

ró culpables de lesa 

majestad. El 13 de 

octubre del mismo año 

1397, reunidas las 

Cortes en Zaragoza 

reconocieron por he-

redero al hijo del rey, 

que también se llama-

ba Martín y era rey de 

Sicilia. El rey Martín I 

envió algunas naves 

por el Ródano para 

ayudar al papa Bene-

dicto XIII en su lucha 

contra el papa Bonifa-

cio IX (1389-1404), 

quien, entonces, ex-

comulgó y depuso al 

rey aragonés por ayu-

dar a su enemigo. El 

13 de abril del año 

1399, fue coronado el 

rey Martín I en la 

catedral de Zaragoza. 

En el año 1405, hubo 

grandes enfrentamien-

tos entre los nobles en 

Aragón y Valencia. El 

25 de julio del año 

1409, murió el rey 

Martín de Sicilia, y, 

como no dejó ningún 

heredero, heredó el 

reino de Sicilia su 

padre, Mar- 

la familia de los Banu Marda- 
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nis, a la cual también perteneció 

el rey Lobo. Mientras Jaime I 

de Aragón, en 1229, había 

marchado a la conquista de 

Mallorca, Zayyan se metió por 

los dominios del aragonés y 

algareó varias poblaciones 

(Peñíscola, Tortosa, etc.) y 

regresó con un rico botín; pero 

la reacción de Jaime I vendría 

más tarde; en efecto, en la pri-

mavera de 1233, lanzó su pri-

mer ataque contra la taifa va-

lenciana; en 1235, volvió el 

ataque aragonés, hasta que, en 

agosto de 1237, Zayyan recibió 

una terrible derrota; por fin, el 

21 de abril de 1238, el rey ara-

gonés comenzó el asedio de 

Valencia, que capituló el 28 de 

septiembre de ese mismo año; 

así, la taifa valenciana quedó 

incorporada a la Corona de 

Aragón. Entonces, el emir Za-

yyan ben Mardanis marchó a 

gobernar la taifa de Murcia, 

para la que  concertó un tratado 

de paz de siete años con Jaime I 

de Aragón. 

 

1232-1238: Arjona (3). En esta 

taifa, fue proclamado emir 

Muhammad ben al-Ahmar ben 

Nasir el 18 de abril de 1232; en 

este mismo año, fue reconocido 

por Jaén. En mayo de 1237, 

tomó Granada. Después que Ibn 

al-Ramimi asesinara a Ibn Hud 

el 13 de enero de 1238 en Al-

mería, al-Ahmar fue contra 

Almería y la tomó, mientras 

que Ibn al-Ramimi huyó a Tú-

nez. Entonces, el emir 

Muhammad ben al-Ahmar 

conquistó las tierras de Almería 

y de Málaga, que, con las de 

Granada, dieron lugar a la for-

mación del reino nazarí grana-

dino. 

 

1238-1248: Sevilla (4). Tras el 

asesinato de Ibn Hud el 13 de 

enero de 1238, Sevilla se decla-

ró independiente de la taifa de 

Murcia, y reconoció al califa 

almohade de Marrakech, al-

Rasid, en mayo de ese mismo 
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Gobierno de sus Esta- 
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            dos en 1393 Y celebró 

Cortes en Madrid. El 

rey de Portugal, Juan I, 

volvió a invadir Casti-

lla; pero, al verse ata-

cado, concertó una tre-

gua de diez años. En 

1400, Enrique III des-

truyó Tetuán y así aca-

bó con el refugio de 

los corsarios que polu-

laban por el Estrecho 

de Gibraltar. Entre 

1402-1405, el nor-

mando Juan de Be-      

thencourt, al servicio 

de Castilla, realizó la 

conquista de las islas 

Canarias (Gomera, 

Hierro, Lanzarote y 

Fuerteventura). Enri-

que III, habiendo caído 

enfermo, murió el 25 

de diciembre de 1406 

en Toledo. Su padre lo 

había casado, en 1388, 

con Catalina (hija de 

Juan de Gante, duque 

de Lancaster, 1339-

1399, y de su esposa 

Constanza, hija de Pe-

dro I el Cruel, por lo 

que Catalina era nieta 

de Pedro I de Castilla);  

la boda fue celebrada 

en el año 1393. Por 

tanto, con este matri-

monio, se unieron las 

dos dinastías (la legí-

tima y la ilegítima) de 

la Casa de Borgoña. 

Tuvieron tres hijos:  

Juan, María y Catalina.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              

reino, que 

así pros- 
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peró. En 

1422, abo-  

lió la cos-  

tumbre de 

contar los 

años por 

la “Era de 

los césa-

res”, para 

usar la 

“Era de la 

Encarna-

ción”. De 

su matri-

monio con 

Felipa de 

Lancaster 

(hermana 

del rey 

Enrique 

IV de 

Inglate-

rra), tuvo 

seis hijos 

y dos 

hijas, y, 

con una 

joven del 

pueblo, 

tuvo a su 

hijo Al-

fonso 

(primer 

duque de 

Braganza 

desde 

1449). 

Juan I 

murió el 

14 de 

agosto de 

1433 en 

Lisboa.                                                                                                                                                                                                                                                                
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da con Mar-

tín, rey de 

Sicilia, y, 

muerto éste, 

se casó con 

Juan II de 

Aragón). 

Puesto que 

habían muerto 

los hijos de 

Carlos III, la 

Corona debía 

pasar a su hija 

Blanca; pero 

al nacer, en 

1421, el prín-

cipe Carlos 

(hijo de la 

misma Blanca 

y de Juan II 

de Aragón), 

éste fue pro-

clamado 

heredero de la 

Corona de 

Navarra, que 

heredaría 

después que 

muriera su 

madre; cuan-

do el príncipe 

cumplió dos 

años de edad, 

pasó al cuida-

do de su 

abuelo, Car-

los III, quien 

instituyó, para 

su nieto Car-

los, el Princi-

pado de Via-

na en el año 

1423. 
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tín I de Aragón, quien, 

como su esposa María 

de Luna (duquesa de 

Montblanc) había  

muerto el 29 de di-

ciembre del año 1406, 

en septiembre de 

1409, para poder  

tener descendencia 

para el trono, se casó 

en segundas nupcias 

con margarita de Pra-

des; el papa Benedicto 

XIII dispensó a los 

contrayentes del im-

pedimento de consan-

guinidad y los casó él 

mismo. Cuando el rey 

Martín I vio que ya no 

podía tener descen-

dencia con su segunda 

esposa, y hallándose 

enfermo, decidió legi-

timar a su nieto Fadri-

que (hijo bastardo de 

su hijo Martín, que 

había sido rey de la 

isla de Sicilia); pero, 

antes que pudiera 

hacerlo, murió el rey 

Martín I el 31 de mayo 

del año 1410 en Bar-

celona, dejando orde-

nado que lo sucediera 

quien tuviera mejor 

derecho. Así se extin-

guió la dinastía cata-

lanoaragonesa, que 

había empezado con 

Wifredo I (en Catalu-

ña)  y con Aznar (en 

Aragón) en el siglo 

IX. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

año. Esta taifa sevillana duró  
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diez años, hasta que fue con-

quistada por Fernando III de 

Castilla en 1248. 

 

1239-1250: Orihuela (5). Esta 

ciudad ya existía en tiempos de 

los romanos, y, en la época 

visigoda, se llamaba Aurariola; 

fuela capital de una de las ocho 

provincias que formaban el 

reino de Leovigildo en el siglo 

VI. En el momento de la inva-

sión islámica, la gobernaba el 

duque Teodomiro, y fue la 

capital del reino Todmir, feuda-

tario de al-Ándalux en el siglo 

VIII; en este mismo siglo, los 

árabes dividieron la Península 

Ibérica en provincias, y Orihue-

la pasó a formar parte de la 

provincia de Tolaitola (Toledo); 

después pasó a pertenecer a los 

dominios de Murcia. Al conver-

tirse Orihuela en una taifa, se 

separó de la taifa de Murcia por 

medio de Abu Yafar Ibn Isam, 

cuando Zayyan fue a gobernar 

la taifa murciana. Abu Yafar 

fue sucedido por su hijo Abu-l-

Hasán, que reinó hasta 1250, 

cuando esta taifa pasó a los 

dominios de Castilla bajo el 

reinado de Fernando III (el 

Santo), quien, después del mes 

de noviembre del año 1248, en 

el que el rey castellano conquis-

tó la importante ciudad de Sevi-

lla a los almohades tras haberla 

sitiado durante un año, durante 

el cual los sitiados opusieron 

una feroz resistencia, conquistó 

todos los territorios de la región 

de Andalucía hasta Cádiz.  
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